
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Amanecía.


  Dos personas, envueltas en sendos abrigos, con los cuellos levantados, esperaban en el fondo de aquella caleta rocosa, estrecha y profunda, limitada exteriormente por una playa semicircular de apenas veinte metros de anchura.


  Un sendero comunicaba la caleta con la parte superior de los acantilados, situados a doce o quince metros más arriba. El silencio era absoluto. Sólo se oía el débil silbido de la fresca brisa matutina y el incesante susurrar de las olas en la costa.


  Pese a la inminencia del nuevo día, las tinieblas eran aún muy densas. Resultaba imposible ver más allá de cincuenta metros.


  El abrigo de pelo de camello ocultaba las esbeltas formas de la mujer. El hombre, a su lado, alto y apuesto, tenía pendiente del hombro una bolsa que parecía contener una cámara cinematográfica de aficionado.


  Un ruido lejano se oyó de pronto, distinto del de las olas y el viento.


  —Ya está ahí —dijo Perla Shames.


  El hombre hizo un gesto de asentimiento. Delante de ellos, una luz parpadeó varias veces seguidas.


  Jim Morony sacó mi cigarrillo y lo encendió con un fósforo de cabeza contra el viento. Mantuvo la llama un par de segundos y luego tiró la cerilla a la arena, apagándola con el tacón del zapato.


  Medio minuto después, se hizo visible la silueta de una lancha motora de pequeño porte. Un hombre, tras la estructura de la cabina, gobernaba la embarcación.


  Morony se descolgó la bolsa de cuero y la dejó sobre la arena.


  —Aguarda aquí, Perla.


  —Sí, Jim.


  La roda de la lancha hendió la arena. El tripulante lanzó un alegre grito:


  —¡Hola, amigos!


  —Hola —contestó Jim, a la vez que saltaba a la embarcación.


  Agarrándose al pasamanos de la cabina, llegó hasta el timón.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —Abajo —contestó el tripulante—. Una caja envuelta en papel color café claro.


  —De acuerdo.


  Morony se dispuso a bajar a la cabina, pero el timonel le detuvo con una súbita llamada:


  —¡Eh!


  Morony volvió la cabeza.


  —¿Sí?


  La mano del timonel se movió con un gesto significativo, frotando el índice contra el pulgar. Morony sonrió.


  —Claro, no faltaría más.


  Metió la mano en el interior del abrigo y sacó un paquete largo y estrecho.


  —Ahí está —dijo.


  El timonel sonrió complacidamente.


  —Eso ya está mejor —dijo—. Gracias, Jim.


  —Hay diez de los grandes, Owen —anunció Morony.


  —El asunto los vale.


  —Ya lo creo.


  Morony bajó a la cabina y encontró el paquete, que medía casi un metro de largo por treinta centímetros de anchura y veinte de grosor. Lo sopesó un instante y luego volvió a la cubierta.


  —Espero que no me hayas engañado, Jim —dijo el timonel.


  Morony sonrió.


  —Yo digo lo mismo —contestó, a la vez que agitaba un poco el paquete.


  —El contenido es genuino, Jim.


  —Igual pasa con el paquete que te he dado. Adiós, Owen.


  —Adiós, Jim.


  Morony saltó a tierra. Inmediatamente, Owen dio marcha atrás y luego reviró para salir a mar abierto.


  —¿Nos habrá engañado, Jim? —dudó Perla.


  Morony meneó la cabeza.


  —Owen es de confianza. En cambio yo no lo soy —contestó.


  —¿Cómo? —se sorprendió ella.


  La lancha se alejaba rápidamente, rebrincando sobre las olas. Morony dejó el paquete en el suelo y se arrodilló junto a la bolsa de cuero.


  Con dos dedos, tiró de una antena telescópica. Luego dio media vuelta a un interruptor.


  La lancha apenas se veía ya, entre las brumas del amanecer. El índice de Morony presionó un interruptor.


  A quinientos metros de distancia brilló un vivo fogonazo. Casi en el mismo instante, varios chorros de fuego saltaron a gran altura.


  La detonación llegó poco más de un segundo después a la playa. Casi en el acto se percibió el sonido de la explosión de los tanques de combustible.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Perla, alarmada.


  Morony sonrió, a la vez que recogía la bolsa.


  —Dejé una bomba en la cabina —contestó—. La espoleta fue accionada por una señal de radio. Al estallar, incendió los tanques de gasolina.


  —Con razón has dicho que no eras de fiar —murmuró Perla.


  —Lo dije refiriéndome a Owen, claro.


  —¿Por qué lo has hecho, Jim?


  —Seguridad, nena, seguridad. ¿Vamos?


  —Sí, Jim, cuando quieras.

  


  Sentada en el asiento posterior del vehículo, Perla quitó el papel de embalaje y levantó la tapa de la caja de cartón. Había virutas y las apartó ligeramente.


  Un grito de asombro se escapó de sus labios al contemplar el contenido de la caja.


  —¡Es fantástico, Jim!


  Morony sonrió.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —Nunca había visto nada semejante, Jim.


  Morony lanzó una mirada a través del retrovisor. De pronto dejó de sonreír.


  —¡Maldición!


  —¿Qué sucede, Jim?


  —Creo que nos están siguiendo, Perla. Mira tú a ver.


  Perla se volvió en el asiento. La carretera estaba casi desierta en aquellos momentos.


  —Un coche… ¿Quiénes pueden ser? —dijo, mordiéndose los labios.


  —¿No te lo imaginas? —contestó Morony.


  —Hay varios…


  —Pero sólo dos estaban en condiciones de saber que hoy iríamos a Point Desert.


  —El coche se acerca, Jim —anunció Perla.


  Morony pisó el acelerador a fondo.


  —Tendré que dejarte la pistola, nena —dijo.


  —¿Crees que…?


  —Si nos ponen la mano encima, no nos harán caricias precisamente —dijo Morony ceñudamente.


  Sacó un revólver y se lo entregó a Perla, sin dejar de atender al manejo del vehículo.


  —Dispara en cuanto los tengas a tiro —indicó.


  Perla dejó la caja a un lado y se situó en el lado izquierdo del coche. Bajó el cristal de la ventanilla y miró hacia atrás.


  El viento revolvió su pelo. Perla lanzó una exclamación de rabia.


  A través del retrovisor, Morony apreció que el otro vehículo les ganaba terreno inexorable. Maldiciendo entre dientes, empujó el acelerador a fondo, pero el coche corría ya al máximo de velocidad y no pudo despegarse de sus perseguidores.


  Los otros automovilistas los maldecían al cruzarse con ellos o ser adelantados. De pronto, al acometer una curva, Morony se encontró casi de frente con un enorme camión de transporte.


  Desvió ligeramente el volante, pero a más de ciento cincuenta a la hora, la maniobra no podía tener éxito.


  El coche derrapó. Perla empezó a gritar. Desesperadamente, Morony trató de mantener el control del vehículo.


  No lo consiguió. El coche empezó a salirse de la carretera.


  La valla protectora estaba al borde de un largo terraplén herboso, salpicado aquí y allá de álamos, que se hacían más numerosos en el fondo, por dónde corría un arroyuelo de claras aguas. Abundaban los matorrales.


  El coche rompió la valla y volcó. Dio un tremendo salto y el techo voló por los aires, junto con una rueda.


  Perla salió despedida a gran distancia. Chocó de espaldas contra un árbol y su grito de terror se cortó inmediatamente, cuando el golpe casi la partió en dos.


  El coche continuaba dando vueltas y despidiendo por todas partes restos de su estructura. Morony emprendió un vuelo planeado, que le llevó a dar de refilón contra un árbol. Rebotó y el siguiente fue el obstáculo contra el cual se aplastó su cráneo.


  Resultó milagroso que la gasolina no se incendiase. Desde arriba, los automovilistas que se habían detenido por el accidente, contemplaban aterrorizados el espantoso espectáculo.


  Se oyó a lo lejos la sirena de un motorista de la policía. Un coche plateado, deportivo, retrocedió lentamente hasta situarse en las cercanías del accidente.


  Dos personas se apearon de él, hombre y mujer. Se asomaron al terraplén un instante y luego cambiaron una mirada.


  —¿Estará allá abajo? —murmuró el hombre.


  —Esperaremos a que la ambulancia se lleve los cuerpos. Luego bajaremos a investigar —decidió ella.


  CAPÍTULO II


  Hacía un día estupendo. Clint Derr se llenaba los pulmones de aire limpio y sano mientras caminaba bajo la sombra de los árboles y junto a la corriente de agua cristalina que saltaba de roca en roca.


  Arriba, a cuarenta metros, rugían los automóviles yendo y viniendo sin cesar. Derr pensó que era un pecado correr tanto, haciendo un día tan espléndido y pudiendo disfrutar del excelente panorama de la cañada.


  De pronto divisó a dos personas que se movían aquí y allá entre los árboles. También vio los restos de un automóvil, completamente desintegrado.


  —¡Fiuuuu…! ¡Menudo «castañazo»!


  Derr era un hombre joven, fuerte, de buena presencia. Llevaba a la espalda una pequeña mochila con algo de comida y usaba un bastón de nudos para ayudarse en la marcha.


  La pareja daba la sensación de buscar algo entre los restos del automóvil. Derr se detuvo y los contempló un instante.


  —¿Era suyo? —preguntó.


  Arthur Penn se volvió y le miró un segundo.


  —Eso no le importa a usted —respondió secamente.


  Derr no se inmutó.


  —Es la respuesta lógica de un «cuervo» —dijo.


  —¿Cómo? —Gruñó Penn.


  La mujer alargó un brazo.


  —Calma, Artie —aconsejó.


  Derr miró a la mujer. Era joven y muy hermosa.


  —Se llaman «cuervos» a los que merodean en torno a los restos de un accidente, para ver qué provecho pueden sacar de la chatarra —dijo sonriente.


  —Nosotros no buscamos…


  —¿Querrás callarte de una vez, Artie? —gritó Gail Thessum con acento de enojo—. Dispénsele, señor; el coche era de un hermano suyo, que se mató ayer, y estamos buscando unos documentos de importancia. Artie, bueno, el señor Penn, está un poco nervioso.


  —Lo comprendo —repuso Derr—. Créame que lo siento, señora.


  —Gracias.


  Derr se llevó dos dedos al ala del sombrero.


  —Buenos días, señora. Adiós, señor Penn.


  Ella le dirigió una amable sonrisa. Penn contestó con un bufido.


  La pareja volvió a quedarse sola. Una hora después, desistieron de la búsqueda.


  —Seguramente, no la llevaban en el momento del accidente —dijo Penn mientras caminaban en busca de su automóvil.


  —Hemos encontrado la caja de embalaje, Artie —indicó Gail.


  —Quizá la escondieron antes, temerosos de que pudiéramos echarles el guante —opinó él.


  Gail asintió en silencio. Cerca del borde de la carretera, se detuvo un instante en actitud pensativa.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Penn.


  —Estoy pensando…


  —¿En qué, Gail?


  —Hay una persona que quizá pueda decirnos algo al respecto, Artie —manifestó ella.


  —No se me ocurre quién pueda ser —rezongó el hombre.


  —Eres tonto —dijo Gail enojada—. ¿Ya no te acuerdas de Laura Wohmer?

  


  Clint Derr regresó de su paseo por el mismo sitio. Había pasado ya el mediodía y el calor apretaba de firme.


  Sentado a la orilla del arroyo, consumió un par de bocadillos. El agua era buena para beber, lo que hizo con la ayuda de un vaso de papel.


  Después le entró un poco de sueño. Colocó la mochila a guisa de almohada, apoyó en ella la cabeza y se tapó la cara con el sombrero.


  Durmió una buena siesta. Al despertar, el sol había descendido considerablemente en el horizonte.


  Derr se sentó en el suelo. Bostezó y estiró los brazos voluptuosamente.


  —Ha sido un buen día de descanso —murmuró—. Ahora, a casita y mañana a trabajar.


  De pronto, notó en los ojos el reflejo metálico de una cosa escondida entre la hierba.


  Primero pensó que sería el metal de algún bote de conserva lanzado por un excursionista poco cuidadoso. Luego vio una mano entre los hierbajos.


  Derr se sobresaltó momentáneamente. Pronto se dio cuenta de que por un efecto de perspectiva, la mano parecía mayor de lo que era al hallarse a corta distancia.


  Asomaba en la base de un frondoso matorral, en el que había un pequeño hoyo cubierto de abundante hierba. Derr se arrastró, agarró la mano y tiró de ella.


  Una exclamación de asombro se escapó de sus labios al contemplar aquella singular escultura, hecha en un metal de color verdoso, lo cual la había hecho pasar desapercibida contra el fondo de hierbas y ramajes del suelo. De no haber sido por aquel destello causado al reflejar los rayos del sol, Derr no habría reparado en la estatua.


  Medía unos ochenta centímetros de altura y representaba a una mujer desnuda, avanzando ligeramente la mano derecha.


  —No se sabe si pide o da —murmuró.


  El estilo de la escultura no era estrictamente académico. Tenía una nota exótica, que la hacía aún más moderna. Los rasgos de la cara eran sobrios, tajantes, y el cuerpo apenas insinuaba la humanidad de la mujer allí representada.


  Los pies, descalzos, se apoyaban sobre un pedestal octogonal de unos doce centímetros de grosor, por treinta de ancho. Derr observó que la estatua parecía más ligera de lo que debía ser, a juzgar por su construcción en metal.


  Examinó el pedestal. No había en él la menor inscripción que le pudiera dar una pista acerca del dueño o, al menos, del autor de tan excelente obra escultórica.


  —Me la llevaré a casa —decidió—. Tal vez aparezca el dueño y entonces se la devolveré.


  De otro modo, se dijo, resultaría un excelente adorno en el salón.

  


  Llamaron a la puerta. Laura Wohmer dejó los platos a un lado, se secó las manos con un paño y abandonó la cocina.


  Abrió la puerta. Una pareja, hombre y mujer, la contemplaron con la sonrisa en los labios.


  —¿Señorita Wohmer? —dijo el hombre.


  —Sí…


  —Me llamo Arthur Penn. Le presento a la señora Thessum. Desearíamos hablar con usted, si no tiene inconveniente.


  Laura se echó a un lado.


  —Pasen, pero les advierto que ya tengo de todo en casa, incluidos los seguros y una buena enciclopedia.


  Penn sonrió benignamente.


  —No somos vendedores, señorita —dijo.


  —Éramos muy amigos de Perla Shames —manifestó Gail.


  Laura dejó de sonreír.


  —Lo he leído en los periódicos —manifestó—. Debió de ser espantoso.


  —Sí, fue horrible —convino Penn—. Iban a ciento cincuenta por hora, cuando el coche se salió de la carretera.


  —Una locura —murmuró Laura—. ¿Quieren tomar algo?


  Penn levantó una mano.


  —Muchas gracias, señorita —denegó cortésmente—. Tenemos entendido que usted era la secretaria de Jim Morony.


  —Lo fui hasta hace tres semanas —contestó Laura—. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿La despidió Jim? —preguntó Gail.


  Laura volvió los ojos hacia la mujer.


  —Me despedí yo —puntualizó.


  —¿Encontró otro empleo mejor?


  —Todavía lo estoy buscando.


  —Jim tenía fama de pagar bien a los empleados —alegó Penn.


  —Con respecto a las empleadas, su fama era de muy distinta índole —respondió Laura.


  —¡Oh! —dijo Gail.


  Penn miró de arriba abajo a la muchacha. «Morony tenía un gusto exquisito, el muy bandido», pensó.


  —Se trata de un envío que Jim debía de recibir de Extremo Oriente —dijo en voz alta—. De Macao, concretamente.


  —¿Saben ustedes la fecha de salida del envío de Macao?


  —No, no podemos decírselo, pero se trata de un objeto de arte.


  —Para su colección particular —añadió Gail.


  —Lo siento, no tengo la menor idea de qué puede tratarse —dijo Laura.


  Gail suspiró.


  —Hemos perdido el tiempo —manifestó.


  —Estábamos interesados en comprarle ese objeto de arte —dijo Penn sonriendo.


  —Es una lástima, pero no puedo decirles nada —contestó Laura.


  —Sí, ya lo vemos. Gracias de todos modos por habernos recibido, señorita Wohmer.


  —Ha sido un placer —aseguró la dueña de la casa.


  Penn y Gail emprendieron la retirada. Estaban a punto de salir, cuando Laura exclamó:


  —¡Un momento, por favor!


  Los visitantes se volvieron hacia la muchacha con expresión llena de ansiedad.


  —Diga, señorita Wohmer —pidió Penn.


  —No, no me refería a usted, sino a la señora Thessum.


  Gail se señaló a sí misma con la mano.


  —¿A mí?


  —Sí. Oiga… ¿no formó usted parte hace algún tiempo de un cuarteto vocal? Era el… Ah, ya recuerdo, Hermanas Braff, era el título de la agrupación.


  —Eso fue hace ya tiempo, como usted ha dicho —contestó Gail.


  —Pero era una de las cuatro «Hermanas».


  —El parentesco era solamente artístico —manifestó Gail con una sonrisa de circunstancias—. Surgieron dificultades y el grupo se disolvió.


  —Sí, claro. Es una lástima, a mí me gustaban ustedes mucho.


  —Es usted muy amable, señorita Wohmer. Gracias por todo.


  —A su disposición, señora Thessum.


  Sólo cuando los visitantes se hubieron ido cayó Laura en la cuenta de que resultaba raro que Gail se hiciera llamar señora Thessum, cuando el hombre que tenía al lado se apellidaba Penn.


  —Seguro que no es su marido —murmuró al cabo.


  Y con un encogimiento final de hombros, se olvidó del asunto.


  CAPÍTULO III


  —Te veo un tanto pensativo —dijo Clint Derr a su visitante.


  —Tengo motivos para ello —contestó Russ Hancock, teniente de policía.


  —Trabajo, sin duda —sonrió Derr—. ¿Quieres una copa? ¿O estás ahora de servicio?


  —Bueno, venga esa copa —aceptó Hancock.


  Derr llenó dos vasos parcialmente y entregó uno al policía.


  —¿De qué se trata, Russ?


  —Un suceso ocurrido el otro día. Una motora se incendió cerca de la costa y los guardacostas encontraron al único tripulante agarrado a un salvavidas, horriblemente quemado y en estado de semi inconsciencia. Todavía está en el hospital, pero los médicos dicen que hay pocas probabilidades de que se salve. Incluso, si se salva, es muy probable que no recobre jamás la memoria.


  —Pobre hombre —dijo Derr, meneando la cabeza—. ¿Y eso es lo que te preocupa?


  —Bueno, hasta cierto punto. Hay testigos que sostienen que se produjo una explosión antes de que se incendiasen los tanques de combustible de la lancha.


  —¿Una explosión?


  —Sí, como si alguien le hubiese puesto una bomba a bordo. En este caso, el asunto variaría considerablemente, Clint.


  —Por supuesto, Russ. ¿Qué clase de tipo es el herido?


  —Poco recomendable, por no decir nada —contestó el policía—. Se llama Owen McNey y sospechamos se trata del clásico «ajuste de cuentas».


  —Entre los restos de la motora se encontrarán tal vez señales de la explosión —apuntó Derr.


  —Ocurrió a más de quinientos metros de la costa, Clint. Todas las partes metálicas se fueron al fondo inmediatamente, claro; y en cuanto a la tablazón, lo que no ardió, fue dispersado por las corrientes y la marea. En Point Desert son muy fuertes, Clint.


  —Sí, claro —admitió el joven pensativamente—. Por supuesto, los que recogieron a McNey no se preocuparon de buscar rastros de un posible crimen.


  —Es que todavía no estamos seguros de que lo sea. Sólo porque sabemos la clase de tipo que es McNey sospechamos que alguien le puso una bomba, pero no podemos probarlo.


  —Comprendo. Bueno, olvídalo por ahora, Russ. ¿Otra copa?


  —No, gracias. Tengo que irme. He pasado un rato muy agradable en tu compañía, Clint.


  —Siempre que quieras —sonrió Derr.


  El policía recogió su sombrero. De pronto, se paró frente a la estatua y la contempló con asombro y admiración a un tiempo.


  —¿De dónde la has sacado, Clint? —preguntó—. No sabía que fueses aficionado al arte.


  Derr sonrió.


  —No es mía, en realidad. Pero tampoco sé quiénes son sus dueños —respondió.


  —Vaya —resopló el policía—. Eso sí que es raro, Clint. Explícate, ¿quieres?


  Derr contó a su amigo las circunstancias en que había hallado la estatua. Al terminar, Hancock dijo:


  —De modo que sospechas que era de aquella pareja que se mató en el accidente de automóvil.


  —Yo creo que sí, aunque no podría afirmarlo con certeza. Personalmente, me gusta horrores esa estatua, pero comprendo que debe de tener un dueño; los herederos de la pareja o quienesquiera que sean.


  Hancock movió la mano.


  —Yo me enteraré de los nombres y de su domicilio —dijo—. Del resto te encargarás tú.


  —De acuerdo, Russ.


  —Hasta la vista, Clint.


  Derr suspiró mientras contemplaba la estatua una vez más. Era una lástima, se dijo, pero no le quedaba otro remedio que devolverla a sus legítimos dueños.


  —Ojalá fuese millonario para comprársela —murmuró.

  


  Laura Wohmer salió de su casa con ánimo de hacer unas compras y, de paso, efectuar una visita a una empresa en la que había solicitado empleo y en la que debía realizar unas pruebas de aptitud. Hechas las compras se dio cuenta de que tenía el tiempo tasado y llamó a un taxi.


  El automóvil se detuvo junto a la acera. Laura se sentó y dijo:


  —Calle Bradican, ciento noventa.


  —Sí, señora —contestó el taxista.


  Laura se reclinó en el asiento. Ocupada en sus propios pensamientos, tardó algún tiempo en darse cuenta de que el taxi no parecía seguir la ruta correcta.


  Un poco extrañada, se enderezó en el asiento y golpeó con los nudillos en el cristal de separación.


  —¡Eh, oiga! —llamó—. Creo que por aquí no vamos bien…


  Un chorro de gas blanquecino brotó repentinamente del respaldo del asiento interior. Laura gritó, pero casi inmediatamente perdió el conocimiento y cayó desvanecida hacia atrás.

  


  —El muerto se llamaba Jim Morony y vivía en la Novena Avenida, trescientos diecisiete —dijo Hancock.


  Derr tomó nota de la dirección en un papel. Al terminar, dijo:


  —Gracias, Russ. Iré a ver qué me dicen allí.


  —Avísame si averiguas algo, Clint.


  —De acuerdo, Russ. Oye, ¿qué pasaría si no apareciesen los dueños de la estatua?


  —Bueno, tampoco puedes garantizar que sea de ellos. Te la encontraste abandonada en el campo, ¿verdad?


  —Sí, claro.


  —En buena ley, podrías quedártela si los dueños no aparecen. Eso es lo que creo yo, Clint.


  —Gracias, Russ. Hablando francamente, me gustaría que fuera así, pero devolveré la estatua apenas haya alguien que pruebe su derecho a ella.


  Derr colgó el teléfono. Consultó la hora y decidió que tenía tiempo de sobra para ir a la Novena Avenida.


  Tras arreglarse rápidamente, pasó al garaje por la puerta de comunicación que había con la casa. Se sentó tras el volante y, apenas arrancó, la puerta se levantó automáticamente.


  Derr vivía en las afueras de la ciudad. No le gustaban las aglomeraciones humanas. Desde su casa podía divisar una vista espléndida del mar, a unos mil quinientos metros de distancia, y las colinas cubiertas de verdor que rodeaban su residencia.


  «No cambiaría mi casa por el palacio más lujoso del mundo», se dijo, mientras asomaba con el coche a la calle.


  Media hora más tarde, se detenía frente a su destino. Saltó del automóvil, cruzó la acera y entró en la casa de Morony.


  Era un edificio para personas con dinero. Un conserje uniformado le atendió en el acto.


  —Sé que el señor Morony ha muerto —dijo—. Sin embargo, busco a su familia, si es que la tiene.


  —Lo siento, señor; el señor Morony no tenía familia.


  —Murió con una mujer…


  —Sí, era una conocida suya, la señorita Shames. Pero no tenían relación familiar entre sí.


  —De modo que Morony carecía de familia.


  —Al menos, yo nunca supe que la tuviera, pero quizá pueda obtener más información en El Flamenco de Oro, señor.


  Derr sonrió para sí. Lo que el conserje buscaba con su obsequiosidad era una buena propina.


  —¿Quién me lo dirá en ese local? —preguntó.


  El conserje se encogió de hombros.


  —A eso ya no puedo responderle, señor —dijo—. Sólo sé que era asiduo de ese establecimiento.


  Derr sacó un billete de dos dólares y lo puso en la mano del conserje.


  —Mil gracias —se despidió.


  Salió a la calle. Presentía que El Flamenco de Oro era un local nocturno y todavía quedaban bastantes horas de luz para iniciar sus indagaciones.

  


  Laura veía delante de sí unos círculos negros que giraban a gran velocidad. El color negro se hizo gradualmente rojo, rosado, amarillo y blanco y entonces desaparecieron los círculos.


  Abrió los ojos y miró absorta a su alrededor.


  ¿Qué le había pasado? ¿Por qué estaba en una casa que no era la suya?


  Laura se dio cuenta de que estaba en una habitación de forma cúbica y paredes de cemento, con una puerta de madera por toda abertura. El único mueble de la estancia era una tumbona de playa en la cual se hallaba ella recostada.


  Los efectos del narcótico se fueron disipando. De pronto, se abrió la puerta y dos personas entraron en la habitación.


  Laura se puso en pie.


  —Ustedes… —exclamó.


  Penn no sonreía ahora.


  —Sí —confirmó ceñudamente.


  —Me han secuestrado —dijo Laura.


  —Gran noticia —contestó Gail sarcásticamente—. Sí, la hemos secuestrado.


  —Pero ¿por qué? Yo no soy rica…


  —Lo sabemos —cortó Penn—. En cambio, posee algo que para nosotros es muy valioso.


  —Información sobre el envío de Macao —agregó Gail.


  —Les dije que no sé nada…


  —En su casa y en aquellas circunstancias, tuvimos que aceptar como buena su respuesta —dijo Penn—. Pero el envío se hizo cuando todavía usted trabajaba para Morony.


  —Y queremos saber dónde está —manifestó la mujer.


  Laura contempló a la pareja con ojos absortos.


  —A veces, el señor Morony escribía y recibía cartas que yo no leía —dijo.


  —Fue un envío aparentemente normal, de modo que tiene que saberlo —insistió Penn implacablemente—. Tiene que saber dónde está, adonde fue a parar una vez llegó al país.


  —Les juro que no…


  Gail hizo un gesto con la mano.


  —Vámonos, Artie —dijo—. Unas horas de soledad estimularán su memoria.


  —¿Me van a dejar encerrada? —preguntó Laura, espantada.


  —Ya lo ha oído —contestó Penn de mal humor.


  —Sin comer ni beber —añadió Gail con acento no más amable.


  La puerta se cerró bruscamente. Laura quedó a solas, tremendamente desconcertada, pero todavía aún más asustada.


  «Acabarán por matarme», pensó, con negro pesimismo.


  CAPÍTULO IV


  La muestra del local era una zancuda diseñada en tubos de neón, de color amarillo. Para vivir en una casa de tanto rango, Morony no parecía tener demasiado gusto al ser un asiduo de El Flamenco de Oro.


  Entró en el establecimiento. Una cantante de color se retorcía epilépticamente, agarrada al micrófono, como si estuviese bajo los efectos de una continua descarga eléctrica.


  Una «conejito», sucintamente ataviada, le ofreció flores y tabaco. Derr rechazó el ofrecimiento y se dirigió a la barra, bastante concurrida en aquellos momentos.


  Un camarero indagó sobre sus preferencias. Derr dijo que le gustaba el escocés.


  Tomó un par de sorbos. Luego, agitó la mano.


  El barman vino de nuevo.


  —¿Señor?


  —Ando buscando a un tipo llamado Morony —manifestó el joven.


  El barman no pestañeó siquiera.


  —Aguarde un momento, señor —contestó.


  Derr terminó el whisky. De pronto sonó una voz a sus espaldas.


  —¿Usted es el que busca a Morony?


  El joven se volvió.


  —Sí —contestó.


  —Acompáñeme —dijo el tipo.


  Derr se apeó del taburete y siguió al individuo, cuya facha de boxeador retirado no le agradó en demasía. Entraron por una puerta que parecía destinada al servicio y subieron unos escalones.


  Su acompañante se detuvo ante una puerta forrada de tela roja. Derr presintió que el terciopelo ocultaba un blindaje de acero.


  Alguien descorrió una mirilla. Derr supuso que la sola presión de sus pies en el suelo debía de haber accionado un timbre de llamada.


  La puerta giró a un lado.


  —Pase —le ordenaron.


  Derr cruzó el umbral y se encontró en un despacho elegantemente amueblado, detrás de cuya mesa de trabajo había un hombre de unos cuarenta años, bien vestido y de expresión dura y ceñuda.


  —¿Está buscando a Morony? —dijo el hombre.


  —Sí.


  —¿Quién es usted?


  —Yo me llamo Clint Derr. ¿Y usted?


  —Zoltan, Lewis Zoltan. ¿Para qué busca a Morony, Derr?


  —¿Es usted pariente suyo?


  Zoltan se impacientó.


  —Me cargan tantas preguntas —dijo.


  —Sobran todas, si usted no es pariente de Morony —contestó Derr sin inmutarse.


  —Está bien —rezongó Zoltan—. Puesto que no quiere decir para qué busca a Morony, nosotros nos encargaremos de hacerle abrir la boca. ¡Lem, Audie, empiecen con él!


  Dos pares de manos agarraron los brazos del joven. Zoltan le dirigió una penetrante mirada.


  —Le advierto que el despacho es a prueba de ruidos, incluso de cañonazos —dijo amenazadoramente.

  


  Laura lanzó un suspiro, sacó un pañuelo y se enjugó unas gotas de sudor de su frente.


  De pie en la tumbona, continuó su tarea. Sólo le faltaban un par de tornillos.


  Sus secuestradores habían obrado con cierta imprudencia, dejándole el bolso. Laura era mujer de recursos y pronto encontró una lima de acero, para las uñas, cuyo hallazgo le dio una idea.


  La puerta era vieja. Laura acometió los tornillos que sujetaban las bisagras por la parte interior. Era la única forma de escapar de su encierro.


  Minutos después, sacaba el último tornillo. Se apeó y, con gran cuidado, apartó la puerta a un lado.


  Recogió el bolso y apareció en un pasillo, que se concluía en una puerta situada en el remate de una escalera de siete u ocho peldaños. Por fortuna suya, la puerta no estaba cerrada con llave.


  Laura asomó la cabeza. Del interior de la casa le llegaban voces que indicaban una discusión nada amable.


  —El trato fue un reparto equitativo, al veinticinco por ciento —decía un hombre en aquellos momentos—. ¿Dónde está?


  —Te aseguro que no lo sé —contestó Penn—. Nosotros también lo estamos buscando.


  —No mientas, Artie —dijo una voz femenina.


  —Artie dice la verdad —habló Gail.


  —¿De veras? —rió la otra mujer—. ¿Has visto alguna vez una pareja igual de cínicos, Chicle?


  —Habéis liquidado a Perla y a Morony —dijo el hombre—. Eso no se hace sin antes saber dónde está el botín.


  Laura empezó a buscar una salida. Las discusiones de las dos parejas le tenían sin cuidado.


  Caminó sin hacer ruido, mientras continuaba oyendo voces cada vez más coléricas. Alcanzó la cocina y se dispuso a usar la puerta posterior. Por la disposición de las habitaciones, supo que se hallaba en una residencia campestre.


  —¡Te digo que no lo sé, Chick Eason! —gritó Penn descompuestamente—. Incluso nos trajimos a la secretaria de Morony, pero ella se niega a hablar.


  Eason sonrió torvamente.


  —¿Has oído, Syra? —preguntó.


  —Sí, Chick.


  —¿Dónde está la secretaria?


  —Abajo, en el sótano. La estamos «ablandando»…


  —Ésa es una tarea de la que nos encargaremos nosotros —cortó Eason.


  Y sacó una pistola provista de silenciador.


  Gail lanzó un chillido horroroso. A Laura se le pusieron los pelos de punta.


  Eason hizo fuego dos veces. Gail cayó hacia atrás y dio la voltereta por encima del diván.


  Penn trató de huir. Las balas fueron más rápidas que él y le alcanzaron en el centro de la espalda.


  Cayó al suelo, sollozando de dolor. Eason le hizo callar con un último disparo a la cabeza.


  —Desagradable —comentó la mujer.


  —Sobre todo, teniendo en cuenta lo amigas que erais, ¿no? —sonrió Eason.


  —Quien me traiciona, no es mi amigo —contestó Syra fríamente.


  —Bueno, la secretaria está abajo. Vamos a ver si le soltamos la lengua.


  Eason y la mujer se dirigieron al sótano. Cuando llegaron a la entrada del encierro y vieron la puerta tirada en el suelo, se quedaron pasmados de asombro.


  —¡Se ha escapado! —gritó Eason, ebrio de furor.


  —No importa —dijo la mujer—. Sabemos quién es, de modo que no nos costará mucho dar con ella.


  —Tienes razón. Vámonos, Syra.


  Mientras tanto, Laura corría desolada a través de los jardines de las casas. ¿Había habido tiros?


  Aquel grito, ¿se debía a algún golpe?


  Una cosa era segura: si la atrapaban, la asesinarían.


  Laura decidió buscar un refugio mientras llegaba la policía. De repente, encontró una casa con las luces encendidas.


  Había una ventana que daba al jardín con el bastidor levantado, a causa del buen tiempo. Laura asomó la cabeza y llamó:


  —¡Eh, oigan!


  Pero nadie contestó a sus llamadas. Saltó un poco hacia arriba, apoyó el cuerpo en el antepecho y pasó al otro lado.


  No lo hizo bien del todo y rodó por el suelo. Su cabeza chocó con la pata de un pesado sillón y perdió el conocimiento instantáneamente.

  


  Durante un segundo, Derr permaneció inmóvil, sujeto por los dos tipos que le flanqueaban. De súbito dio un salto hacia atrás.


  Cogidos por sorpresa, Lem y Audie vacilaron, trastabillaron y, al mismo tiempo, como no habían soltado al joven, giraron de tal modo que quedaron frente a frente.


  Derr hizo un nuevo esfuerzo y se soltó. Antes de que los rufianes se recobrasen, extendió las manos, agarró sus nucas y empujó hacia el centro con todas sus fuerzas.


  Sonaron dos aullidos simultáneos. La nariz de Audie se estrelló contra la frente de Lem y empezó a sangrar profusamente.


  Audie se despreocupó de la pelea y empezó a cuidar de su nariz. Lem, más afortunado, había salido mejor librado.


  Fue solo un momento. El puño izquierdo de Derr se hundió certeramente en su estómago, haciéndole vencerse hacia adelante. Antes de que pudiera recuperarse, Derr le disparó un fenomenal gancho de derecha que le hizo dar una voltereta en el aire.


  Zoltan lanzó un rugido.


  —¡Quieto!


  Derr miró hacia el dueño del local. Zoltan le apuntaba con una pistola.


  Pero el joven no se amilanó. Actuando con relampagueante rapidez, agarró una silla y la disparó hacia adelante con todas sus fuerzas.


  La silla alcanzó a Zoltan en el pecho y en la espalda y le tiró para atrás. Zoltan se puso a gemir, olvidado de la pistola.


  Audie empezó a recobrarse. Derr le sacudió un seco derechazo en la mandíbula y lo dejó sin sentido en el acto.


  Inmediatamente, Derr se acercó a la mesa y recogió la pistola. Sacó el cargador, quitó la bala que había en la recámara y luego lanzó el arma al regazo de su dueño.


  —Si no es usted pariente de Morony, no veo por qué he de darle explicaciones —dijo fríamente.


  Zoltan le miraba con la boca abierta. Derr arrojó las municiones a una papelera. Cuando salió, ninguno de los tres rufianes había reaccionado todavía.


  —Tendré que preguntarle a Russ por el nombre de la mujer que acompañaba a Morony —se dijo, mientras daba a la llave de contacto de su automóvil.


  Cuando llegó a casa, algo más calmado, notó que los nudillos de la mano derecha le escocían.


  Estaban ligeramente desollados. Entró, encendió las luces y se fue directamente al baño.


  Un poco de mercurocromo bastó para desinfectar las desolladuras. Luego, Derr pensó que una copa de buen coñac terminaría de dejarlo arreglado para el resto de la noche.


  Salió del baño. Entonces oyó un extraño gemido:


  —¡Aaaayyy…!


  Derr se sobresaltó. Dudó un instante, pero el gemido volvió a repetirse.


  Parecía provenir de la sala. Corrió hacia allí y se encontró con un espectáculo singular.


  Había una encantadora joven en el suelo, pugnando por levantarse. Derr fue hacia ella y la ayudó a sentarse en un diván cercano.


  —Esto parece un regalo de algún genio de la Arabia —dijo de buen humor—. ¿Qué hacía usted en mi casa, señorita?


  Laura le miró con pupilas todavía desenfocadas.


  —¿Esta casa… es suya? —preguntó con voz insegura.


  —En efecto. Me llamo Clint Derr, señorita. ¿Le ha sucedido algo grave?


  —Me tenían secuestrada… pude escapar…


  Derr se percató de que la joven necesitaba un estimulante. Llenó dos copas y le ofreció una.


  —Beba —invitó—. Le sentará bien.


  Laura tosió un poco cuando el alcohol pasó por sus fauces, pero el color retomó bien pronto a sus descoloridas mejillas. Miró a Derr y trató de sonreír.


  —Gracias —murmuró.


  —Antes dijo que estaba secuestrada —habló Derr—. ¿Es cierto eso o se debe a… una momentánea debilidad mental?


  —Es cierto —insistió la joven—. Lo que pasa es que no me acuerdo de la casa donde estaba…


  —Llamaré a la policía —dijo el joven, acercándose al teléfono.


  —¡No!


  Derr miró a Laura con expresión de asombro.


  —¿Por qué? —inquirió.


  —Ya me he escapado… No quiero más compromisos…


  —Señorita, el deber de todo ciudadano es cooperar con la policía, cuando se ha cometido un delito —dijo él severamente—. A menos que tenga algo que ocultar, creo que deberíamos avisar a la policía.


  —Es que…


  —¿Por qué la secuestraron? —preguntó Derr.


  —Eso es lo que yo quisiera saber —respondió Laura—. Tuve la mala suerte de ser un tiempo secretaria de un tipo llamado Jim Morony y eso, creo, es la culpa de mis desventuras.


  —¡Jim Morony! —repitió Derr, pasmado.


  CAPÍTULO V


  —Ellos hablaban de un envío hecho desde el Extremo Oriente, Macao concretamente. No sé más —declaró Laura.


  —¿En qué consiste ese envío, señorita Wohmer?


  —Un objeto de arte, pero no sé más, se lo aseguro.


  Derr lanzó una mirada oblicua hacia la estatuilla. ¿Cuál era el secreto de aquella obra de arte?


  —Y usted no estaba enterada de tal envío.


  —No, se lo juro. ¿Es usted policía?


  Derr sonrió.


  —Curioso, simplemente —contestó—. Pero tengo un buen amigo que es teniente de policía. ¿Dice que cree que se cometió alguna muerte en esa casa?


  —Oí chillar espantosamente a la mujer, pero no vi nada. Escapé por la cocina y corrí a través de los jardines. Estaba muy asustada, compréndalo.


  —Desde luego, a cualquiera le habría pasado lo mismo —admitió Derr—. Bien, de todas formas, insisto en que es necesario avisar a la policía.


  —No podré declarar más de lo que ya le he dicho a usted —manifestó Laura.


  —Al menos, comprobarán si hubo asesinatos o no —sonrió él, mientras se acercaba al teléfono.


  Después de hablar con la Jefatura, regresó junto a la muchacha.


  —Es muy tarde ya —dijo—. Le sugiero se quede en mi casa a descansar hasta que se reponga.


  —Se lo agradezco, pero…


  —¿Tiene familia?


  —No, aquí no. Vivo sola, señor Derr.


  —Entonces, no se hable más. La habitación de los huéspedes está lista siempre. Podrá usarla apenas se haya ido la policía.


  Ello sucedió cerca del amanecer. Hancock en persona se encargó de la investigación y logró encontrar la casa.


  Después de registrarla, volvió junto a Derr y Laura.


  —No ha habido asesinatos —manifestó—. Allí no hay ningún cadáver.


  —Habrán escapado, después de darse cuenta de la fuga de la señorita Wohmer —apuntó Derr.


  —Es lo más probable —convino el policía—. Señorita, ¿oyó algún nombre en la discusión de las dos parejas?


  Laura meditó unos momentos.


  —Rick Leason o algo por el estilo, no estoy segura —contestó—. Del de la mujer no me acuerdo.


  —Es lo mismo. Buscaremos a los otros dos. Cuídala, Clint.


  —Vete tranquilo, Russ.


  El policía se marchó.


  —Venga —dijo Derr sonriendo—; le enseñaré el cuarto de los huéspedes.


  Momentos después, regresaba a la sala. Con aire meditabundo, se paró delante de la estatua.


  —¿Cuál es tu secreto? —le preguntó.


  De pronto se le ocurrió una idea.


  La estatua procedía del Extremo Oriente. Derr sabía que era menos pesada de lo que aparentaba por su construcción en metal.


  Con la uña del índice dio un par de papirotazos a la estatua. El metal resonó musicalmente.


  —Está hueca —decidió.


  El metal era opaco, pero Derr sabía que había un medio infalible para «ver» a través del mismo.

  


  Sonaron tacones femeninos. Derr dejó a un lado la revista que estaba leyendo y se puso en pie.


  Laura apareció ante sus ojos, ya arreglada.


  —¿Se marcha? —preguntó.


  —Sí. Muchas gracias, señor Derr…


  —¿No quiere tomar nada?


  —Se lo agradezco sinceramente.


  —Bien, en tal caso…


  El teléfono sonó de pronto.


  —Perdone —se excusó el joven.


  Levantó el aparato.


  —Clint Derr —anunció.


  —Hola, Clint —sonó una voz al otro lado del hilo—. Ya hemos hecho las radiografías.


  —¿Y…?


  —Nada, Clint.


  —¿Nada?


  —En absoluto.


  —Pero ¡eso es imposible!


  —Lo siento, Clint. ¿Qué esperabas tú encontrar?


  —Bueno, qué sé yo… Algún contrabando, perlas, piedras preciosas. Está hueca, ¿no?


  —Por supuesto, pero eso se hace siempre para aligerar peso. No es precisamente una talla en madera.


  —Ya, ya —murmuró Derr meditabundo—. Bueno, Bill, guárdala ahí; ya iré a recogerla más tarde.


  —Como quieras, Clint.


  Derr colgó el teléfono y se volvió hacia Laura.


  —Lo siento —se disculpó.


  —No tiene importancia. —Laura le tendió la mano—. Gracias otra vez, señor Derr.


  —Ha sido un placer. Si me necesita para algo, llámeme sin reparos.


  —Lo tendré en cuenta. Adiós, señor Derr.


  Laura abandonó la casa. Derr la miró a través de una de las ventanas que daban al jardín.


  Tenía un tipo estupendo, se dijo. Le gustaba. Era esbelta y muy fina. Una mujer de una pieza, resumió sus pensamientos.

  


  —Hay que buscar a Clint Derr —masculló Zoltan—. No me importa cómo, pero quiero que lo traigáis aquí, ¿estamos?


  Lem y Audie asintieron. Los dos se sentían humillados por la derrota sufrida el día anterior.


  Zoltan tenía un pómulo hinchado. Cada vez que se acordaba del golpe de la silla, bramaba de ira.


  Un interfono zumbó de pronto. Zoltan se inclinó hacia el aparato.


  —¿Qué hay? —preguntó de mal humor.


  —Un teniente de policía —contestó la voz—. Hancock.


  Zoltan lanzó un obsceno juramento.


  —Está bien, hazlo esperar dos minutos.


  —Está bien, jefe.


  Los dedos de Zoltan chasquearon.


  —Vamos, largaos antes de que asome el polizonte.


  Lem y Audie desaparecieron. Momentos después, Hancock entraba en el despacho.


  —Hola, Caruso —saludó.


  Zoltan torció el gesto.


  —No me gusta que me llame así, teniente —dijo.


  Hancock soltó una risita.


  —Te recuerda los buenos tiempos, ¿eh? Qué época tan buena, cuando mantenías a tus ancianos padres con el producto de los «chivatazos» que dabas a la policía. Por eso te pusieron Caruso, porque «cantabas» que era un gusto, ¿no?


  La cara de Zoltan se puso del color de la púrpura.


  —Si sólo ha venido a insultarme…


  —Caruso, demasiado sabes a qué he venido —Hancock se sentó negligentemente en el brazo de un sillón—. Se trata de tres cuartos de millón.


  —No sé nada de ese dinero, polizonte —dijo Zoltan con hosco acento.


  —Eras el mejor amigo de Rafe Kerrie. Él te dijo dónde lo había escondido.


  Zoltan sacó la lengua.


  —¡Brrrr…! —se burló del policía.


  Hancock no se inmutó.


  —No hay prisa. El dinero aparecerá —dijo.


  —¡Ojalá! —suspiró Zoltan.


  —Caruso, dos personas murieron en aquel atraco. Ese dinero está manchado de sangre.


  —Jamás he visto una mancha de sangre en un billete de Banco —dijo Zoltan cínicamente.


  Hancock se puso en pie.


  —La policía sabe ser paciente. Tenemos memoria de elefante, no lo olvides.


  Zoltan volvió a sacar la lengua.


  —Sí, también lo hacen los ahorcados —dijo Hancock apaciblemente—. Pero no por su voluntad, claro.


  La cara de Zoltan se puso gris. Hancock lo notó y se echó a reír.


  —Sigue burlándote —dijo, mientras se encaminaba hacia la puerta—. Odio los refranes, pero no dejes de pensar en ese del último que ríe, Caruso.


  Hancock abandonó el despacho. Zoltan lanzó un juramento.


  —Pero ¿dónde habrá escondido el dinero aquel maldito idiota? —barbotó, furioso.

  


  —De modo que Perla Shames vivía aquí.


  —Sí, señor.


  —¿Recibía visitas?


  El conserje se encogió de hombros.


  —¿Qué quiere que le diga? Lo normal, es decir, poco; bueno, a veces…


  Derr suspiró. No era una respuesta demasiado alentadora.


  —¿Conocía usted a un amigo suyo llamado Jim Morony? —preguntó.


  —No, no lo recuerdo. Pero, oiga, si quiere saber más detalles de la señora Shames, ¿por qué no va a The Black Rose?


  Derr torció el gesto. Ya había estado en un local nocturno y no le hacía gracia tener que repetir la operación.


  —Bueno, tal vez lo haga, quizá, ya veremos, según —contestó muy serio, pero imitando al dubitativo conserje.


  Antes de salir, se volvió hacia el individuo.


  —¿Qué hacía la señora Shames en The Black Rose? —preguntó.


  —Pescar resfriados.


  Derr puso cara de idiota.


  —¿Cómo?


  El conserje sonrió maliciosamente.


  —Gastaba tan poca ropa, que al menor soplo de aire, ¡zas!, resfriado al canto.


  En medio de todo, aquel conserje era un humorista, reconoció Derr, mientras salía en busca de su automóvil.



  CAPÍTULO VI


  La mujer que estaba tras la barra tenía casi cincuenta años, tendía a la obesidad y estaba aparatosamente enjoyada con bisutería. Tenía doble papada y su pecho mantecoso se agitaba blandamente cada vez que se movía un poco o alzaba la voz para hablar.


  —Sí, recuerdo a Perla Shames —dijo la dueña de The Black Rose—. Precisamente empezó aquí, en mi local. ¿Por qué lo pregunta, detective?


  —Curiosidad, señora Harris —respondió Derr con una sonrisa de circunstancias.


  —¿Qué hacía Perla aquí?


  —Cantaba.


  —¿Y…?


  —Era un número que tenía mucho éxito. Luego lo amplió.


  —¿Cómo?


  —Se reunió con tres chicas más y acordaron llamarse Hermanas Braff. El numerito tuvo éxito; cantaban.


  La señora Harris suspiró y luego continuó:


  —La gente se volvía loca. Empezaron a progresar y, como no podía pagarles lo que me pedían, se largaron. Lógico, por otra parte; tenían derecho a ganar más.


  —Por supuesto. Señora Harris, ¿sabe usted dónde viven las otras tres chicas?


  —No, pero tal vez se lo diga Andy Horton. Era el representante artístico del cuarteto.


  —¿Quiere darme la dirección del señor Horton?


  —Con mucho gusto.


  Derr la anotó y luego dirigió una sonrisa a la dueña del local.


  —Ha sido usted muy amable, señora Harris —agradeció.


  —No ha tenido importancia. —Ella le miró con ojo crítico—. Chico, me pillas con veinte años de más encima.


  Derr soltó una risita y abandonó el local. Se dirigió al estacionamiento de automóviles y entró en el suyo.


  Alargó la mano hacia la llave de contacto. En el mismo instante, notó algo duro y frío detrás de la nuca.


  —Esto es una pistola —dijo una voz a sus espaldas—. Disparará si desobedece mis instrucciones.


  La puerta del coche se abrió. Otro individuo entró, se sentó junto a Derr y clavó una segunda pistola en su costado.


  —Arranque —ordenó secamente—. Ya le diremos adónde debe ir.


  


  El teléfono sonó estridentemente. Laura Wohmer se acercó a la mesita, pero no levantó el auricular, limitándose a contemplarlo con ojos fascinados.


  Sabía lo que iba a ocurrir si lo hacía: nadie hablaría al otro lado de la línea. Así venía ocurriendo todo el día, desde las nueve de la mañana.


  La primera y la segunda vez no había dado importancia al asunto. Fue a partir de la tercera llamada cuando empezó a preocuparse.


  Las llamadas se sucedían regularmente, con un intervalo que fluctuaba entre los veinte y treinta minutos, nunca más. Levantaba el teléfono, preguntaba quién era, pero nadie contestaba.


  Empezaba a ponerse nerviosa. Eran las once de la noche y ya llevaba catorce horas en este plan.


  Syra Geldon colgó el teléfono, miró a Eason y sonrió.


  —Esta vez no ha contestado —dijo.


  Eason se limpiaba las uñas con un mondadientes.


  —Repetiremos las llamadas —dijo—. Es preciso ponerla nerviosa.


  —Pero ¿y si no estuviera en casa?


  —Si sale, Jake nos informará en el acto y, además, la seguirá —contestó Eason tranquilamente.


  —No sé por qué no habíamos de actuar enseguida…


  —Calma, nena, la precipitación no sirve de nada. Es una chica enérgica; recuerda el truco que empleó para evadirse. A mí, la verdad, no se me hubiera ocurrido.


  —Pero…


  —Una chica así es capaz de muchas cosas y si la pillas en fresco, perderás el tiempo. Pero «ablándala» y te dirá todo lo que quieras sin siquiera preguntárselo.


  —Si lo crees así…


  —Así lo creo, nena, en efecto —contestó Eason con suficiencia.


  Pasaron algunos minutos. De pronto, Syra dijo:


  —Voy a llamar otra vez, Chick.


  —Bueno.


  De nuevo sonó el teléfono. Laura lo miró casi con rabia.


  —Están dispuestos a no dejarme pegar un ojo en toda la noche —murmuró.


  Podía descolgar el aparato, claro, pero ellos lo notarían. Y como ya había dejado de atender algunas llamadas, se extrañarían si percibían la señal de línea ocupada.


  —¿Por qué no marcharme de aquí y dejarlos que se desgañiten inútilmente? —se dijo de pronto.


  Lo malo era que había un vigilante al otro lado de la calle.


  Hacía ya un par de horas que estaba allí. Laura no tenía experiencia en estos asuntos, pero tampoco era preciso ser un lince para advertirlo.


  —Si salgo, me seguirá —calculó—. Tendría que quitármelo de en medio…


  Una chispa de humor brilló en sus ojos. Se arregló rápidamente y cogió un bolso de buen tamaño. Tras reflexionar algunos segundos, agregó una plancha al contenido del bolso.


  Apagó las luces y se dirigió al ascensor. Momentos después, estaba en la calle.


  Caminó con paso natural, simulando no haberse dado cuenta de que era seguida por el vigilante. Llevaba el bolso en la mano derecha, que oscilaba adelante y atrás de acuerdo con los movimientos naturales de la marcha.


  Dobló una esquina y se metió en una calle secundaria. De pronto, encontró un portal y se metió en él de un salto.


  Cerca sonaron pasos presurosos. Laura sonreía pensando en el desconcierto de su seguidor al haberla perdido de vista.


  El individuo se paró justo frente al portal y miró en todas direcciones. Laura le contemplaba desde la oscuridad.


  —Estoy aquí —dijo la joven de pronto.


  El esbirro se volvió. Entonces, Laura alzó el brazo, lo movió en semicírculo y golpeó con todas sus fuerzas la cara del sujeto.


  Se oyó un feroz aullido. El esbirro dio un salto, giró sobre sus talones, se precipitó contra un farol, contra el que chocó con tremenda fuerza, y rebotó, cayendo al suelo con la cara llena de sangre.


  Laura contempló su bolso unos instantes.


  —Las cosas que puede hacer una plancha bien manejada —dijo.


  El esbirro yacía en el suelo, quejándose sordamente, pero incapaz de hacer nada. Segura de que ya no sería seguida, Laura reanudó su camino, pero ahora con paso más rápido.


  


  —Volvemos a vernos, Zoltan —dijo Derr con la sonrisa en los labios.


  —No parece muy impresionado —murmuró el dueño de El Flamenco de Oro—. Puedo hacer que lo pase muy mal, Derr.


  —Oh, sí, claro; también puede ordenar que me tiren al mar con una piedra atada al cuello, ¿verdad?


  —Ésa es una idea que no conviene echar en saco roto —contestó Zoltan—. Pero hablemos del asunto que nos interesa.


  —Hablemos…


  —De Morony.


  —Pobre. Se mató en un accidente de automóvil.


  —Y no tuvo tiempo de darme un recado que me interesaba.


  —¿Muy importante?


  —Muchísimo.


  Derr soltó una risita.


  —Por lo visto, usted cree que Morony murió en mi regazo, cantando el Adiós a la vida y lamentándose de sus pecados y extravíos —dijo de buen humor.


  —Esto no es cosa de broma, Derr —refunfuñó Zoltan.


  —No.


  —¿Qué sabe usted del envío de Macao?


  —¿Macao? ¿Dónde cae eso?


  —Maldita sea, no se haga el ignorante. Lo sabe perfectamente.


  —¿Qué es lo que sé, Zoltan?


  El dueño del local se pasó una mano por la cara.


  —No me ponga nervioso —gruñó—. Estaba esperando un objeto de arte. Morony tenía que habérmelo entregado.


  —En arte soy un analfabeto.


  —Pero lo ha visto.


  —¿Qué he visto?


  Zoltan inspiró con fuerza.


  —Está bien —dijo—. Quiere burlarse de mí, pero voy a hacer que lo lamente. ¡Lem!


  —Diga, patrón —contestó el pistolero, avanzando un paso.


  —Enciérralo, ya sabes dónde.


  —Sí, jefe.


  Zoltan clavó los ojos en la cara de su prisionero.


  —Hablará, Derr —pronosticó.


  —Veremos —sonrió el joven.


  Una pistola se clavó en su costado.


  —Andando —ordenó Lem.


  Derr giró sobre sus talones. Zoltan abrió la puerta por el control a distancia y los dos hombres salieron del despacho.


  En el pasillo, Lem se detuvo ante otra puerta y la abrió con la mano izquierda.


  —Entre ahí —ordenó.


  —¿Por qué? —preguntó el joven.


  —Vamos, entre, no me haga perder la paciencia.


  —No soy curioso.


  —Me están entrando unas cosquillas muy especiales en el índice —amenazó el pistolero—. Sólo se me pasan apretando el gatillo.


  —¡Huy, qué miedo! —dijo Derr. Y cruzó el umbral.


  Lem se cambió la pistola de mano. Alargó la derecha y empujó la puerta, disponiéndose a cerrarla con llave.


  Cuando la puerta había girado ya casi por completo, un pie la golpeó con tremenda violencia. La madera alcanzó de lleno a Lem en la mano y luego en la cara, lanzándolo hasta la otra pared, aturdido y desconcertado.


  Lem intentó recobrarse, pero ya era tarde. Convertido en un torbellino, Derr cayó sobre él y lo vapuleó a modo.


  Luego lo arrojó al interior del cuarto, cerró con doble vuelta de llave, que guardó en el bolsillo, y se marchó silbando alegremente.


  Al menos, se dijo, había averiguado algo, y era que la estatua, que no había sido mencionada directamente por Zoltan, contenía algo interesante.


  O lo había contenido, se dijo después, con menos optimismo, porque las radiografías habían demostrado, concluyentemente, que su interior estaba vacío por completo.


  Poco después, llegó a su casa. Encendió las luces y se trasladó a la sala. Se preparó una copa, pero cuando ya se la llevaba a los labios, vio algo que le dejó perplejo, aunque sonriente.


  —Bien —dijo—, esta hermosa joven ha decidido que mi casa es el mejor lugar para vivaquear durante las noches.


  


  Laura despertó y abrió los ojos. Al cabo de algunos segundos, logró recordar los acontecimientos de la noche pasada.


  —Derr no ha vuelto —murmuró.


  Pero casi inmediatamente notó que estaba cubierta con una manta. El rubor afloró a sus mejillas de inmediato.


  —Me quedé dormida —dijo, mientras se ponía en pie.


  Anduvo unos pasos. Una voz sonó en el interior de la casa.


  —El desayuno estará listo dentro de diez minutos —anunció Derr—. Puede arreglarse entretanto, señorita Wohmer.


  Laura apareció en la cocina quince minutos más tarde. Derr le dirigió una cálida sonrisa.


  —¿Le gusta mi casa para acampar en ella cuando tiene problemas en la suya? —preguntó.


  —Es que…


  —Ya me lo dirá luego todo. Ahora, siéntese y llene el estómago.


  —Me siento confundida —dijo Laura mientras él llenaba la primera taza de café—. No sé cómo justificarme, señor Derr.


  —Podrá hacerlo dentro de unos minutos —contestó él jovialmente.



  CAPÍTULO VII


  —Así que todo el día estuvo sonando el teléfono.


  —Sí. Supongo que intentaban ponerme nerviosa. Además, había un tipo vigilándome.


  —¿Lo esquivó?


  —Sí.


  —Es usted una chica valerosa. ¿Cómo le dio esquinazo?


  Laura sonrió.


  —Metí una plancha en el bolso. Sorprendí al sujeto y le di un golpe en la cara. Cayó y ya no sé más, porque me vine corriendo hacia aquí.


  Derr soltó una alegre carcajada.


  —Vaya un truco —dijo—. Tendrán que ponerle unas narices nuevas.


  —Supongo —sonrió ella—. Señor Derr, ¿por qué me acosan tanto?


  —Usted era secretaria de Morony.


  —Sí.


  —Morony esperaba un envío del Extremo Oriente, un objeto de arte.


  —Yo nunca supe nada de eso —alegó Laura.


  —Sí, pero ellos opinan todo lo contrario. Por eso le causan tantos problemas.


  —¿Es muy valioso ese objeto de arte?


  —Lo que debe de valer es lo que hay en su interior, pero no sé de qué se trata. Y lo más seguro es que ya no esté.


  —¿Cómo lo sabe usted? —preguntó ella, asombrada.


  —Tengo motivos para saberlo —sonrió Derr—. De todas formas, no se preocupe; aquí está segura.


  Laura suspiró agradecida.


  —No sé qué decirle…


  —Ya lo ha dicho todo. Ahora tendrá que dispensarme unos momentos; he de hacer una llamada por teléfono.


  Derr se levantó y se acercó al teléfono. Momentos después, estaba en contacto con su amigo el policía, a quien relató su entrevista con Zoltan.


  —Conque ese tipo te hizo ir a su despacho, ¿eh? —dijo Hancock al conocer el incidente.


  —Sí. Me preguntó por un objeto de arte procedente de Macao… Oye, ¿qué interés puede tener Zoltan en ese asunto?


  —En el objeto de arte, no lo sé. En cambio, yo tengo interés en él.


  —¿Mucho, Russ?


  —Tres cuartos de millón.


  Derr silbó.


  —Un piquillo, Russ.


  —Procedente de un asalto con dos muertes.


  —¿Quién lo hizo, Russ?


  —Un viejo amigo de Zoltan, un tal Rafe Kerrie. El dinero no ha aparecido todavía.


  —Creo que empiezo a comprender las cosas. Gracias, Russ.


  —Avísame si averiguas algo, Clint.


  —Descuida.


  Derr colgó el teléfono y se quedó pensativo unos momentos. Luego miró a la muchacha.


  —Tengo que salir —dijo.


  —¿He de quedarme sola? —preguntó Laura.


  Derr emitió una brillante sonrisa.


  —Considere la casa como suya —respondió.

  


  —Eran cuatro chicas, sí —dijo Andy Horton.


  Derr contempló al hombre que tenía ante sí. Horton era menudo, delgado, calvo, de nariz aguileña y ojos perspicaces. Las paredes de su despacho estaban cubiertas de fotografías de mujeres hermosas.


  —¿Se llamaban?


  —Perla Shames, Gail Thessum, Syra Geldon y Carol Braff. Muy hermosas las cuatro. Formaban un conjunto verdaderamente sensacional.


  —Me lo figuro. ¿Por qué se disolvió?


  Horton hizo un gesto ambiguo.


  —¿Y quién diablos entiende a las mujeres? —contestó de mal humor—. Todos ganábamos dinero y de repente, un buen día, decidieron enviar el arte al diablo.


  —¿Se casaron?


  —Que yo sepa, no. Pero todas tenían… ¡ejem!, novio.


  —Sí, comprendo —sonrió Derr.


  —Ya no las he vuelto a ver más ni a tener noticias suyas —agregó el agente artístico.


  —Lástima. Señor Horton, ¿podría darme sus direcciones?


  —Con mucho gusto.

  


  Los ocupantes de aquella lancha pesquera vieron un bulto flotando en el agua. El patrón ordenó virar y acercarse al bulto.


  Alguien lanzó un grito de asombro.


  —¡Es una mujer!


  Estaba muerta. El cadáver fue izado a bordo y los pescadores vieron enseguida los agujeros que el cuerpo tenía en el pecho.


  —Habrá que avisar a la policía —dijo el patrón de la lancha.


  Cien metros más adelante, encontraron otro cadáver, igualmente con orificios de bala en el cuerpo.


  Aquella misma tarde, Andy Horton fue invitado a acudir a la Morgue.


  El teniente Hancock levantó una punta de la sábana que cubría uno de los cadáveres.


  —Sí, es Gail Thessum —confirmó el agente artístico.


  —Gracias, señor Horton.


  Los dos hombres abandonaron la sala. En el exterior, Hancock recordó un nombre pronunciado por Laura.


  —¿Conocía al acompañante de Gail Thessum, señor Horton? Si es así, ¿cómo se llamaba?


  —Arthur Penn, teniente.


  —¿Ha oído hablar alguna vez de un tal Rick Leason? Horton miró sorprendido al policía.


  —Querrá decir Chick Eason, teniente.


  —Bueno, tal vez yo no entendí bien. ¿Quién es ese Eason?


  —Le daré su dirección, teniente.


  —Gracias, señor Horton.

  


  —La chica no está en casa —dijo Syra, ocultando difícilmente la rabia que sentía.


  —Jake fue un tonto —masculló Eason.


  —Ella le pegó con algo muy duro.


  —Lo mismo da. El caso es que se escapó.


  —Y eso significa una cosa, Chick —dijo Syra.


  —Ella lo sabe.


  —Sí.


  —Naturalmente, quiere quedárselo todo.


  —Pero no lo vamos a permitir, ¿verdad?


  Eason se dirigió hacia la puerta.


  —Vamos, Syra.


  En el momento en que se disponían a salir, llamaron a la puerta.


  —Escóndete, Syra —dijo Eason, alarmado.


  La pareja corrió a ocultarse tras un diván. El timbre sonó varias veces.


  —Esperemos que se vayan —susurró Eason.


  Pero no ocurrió así. De pronto, oyeron ruido de la cerradura.


  Dos personas entraron lentamente en la casa, hombre y mujer.


  Syra tuvo que meterse un puño en la boca para no gritar. Eason se puso rígido.


  —La chica no está —dijo el hombre.


  —¿Se habrá marchado de la ciudad? —sugirió ella.


  —No lo creo. Todo parece en orden, no se ve un solo armario abierto… Volverá, Carol.


  —Y nosotros volveremos también, Yoho. Vámonos.


  La pareja abandonó el piso. Eason y Syra se pusieron en pie lentamente.


  —¿De modo que…? —dijo Syra, pálida de indignación.


  —Sí, Yoho Suki y Carol Braff también. Pues, ¿qué te creías? —contestó Eason.


  —Esto no podemos consentirlo, Chic.


  —De acuerdo, no podemos consentirlo, pero ahora regresemos a casa. Enviaremos a Jake para que vigile a la chica.


  —Si lo hace tan bien como la vez pasada… —dijo Syra con sorna.


  —Los errores proporcionan experiencia —respondió Eason con virtuoso acento—. Esta vez, Jake no permitirá que ella le gaste otra jugarreta semejante.

  


  Carol Braff fumaba tranquilamente, mientras el hombre trabajaba en algo, acuclillado en el suelo. Al cabo de unos minutos, Yoho Suki se puso en pie, satisfecho.


  —Listo —dijo.


  —¿Funcionará?


  Suki la miró a través de los párpados entornados. Era un hombre de unos treinta y cinco años, de mediana estatura y rasgos orientales. Bajo su apariencia más bien débil se ocultaban, sin embargo, unos músculos de hierro.


  —Compra a la noche un periódico —aconsejó.


  —Pero seguimos sin saber dónde está la chica —arguyó Carol.


  —Es muy probable que haya alguien capaz de decírnoslo.


  —¿Quién?


  —Jake.


  —Sí, tienes razón; es muy amigo de Chick. Bueno, ya hablaremos con él llegado el momento. Vámonos.


  Suki abrió la puerta y se asomó al pasillo.


  —El horizonte está despejado —anunció.


  Salieron. Al entrar en el ascensor, Carol se sintió de nuevo apresada por las dudas.


  —¿Funcionará, Yoho?


  El oriental sonrió.


  —Será la más fantástica colección de fuegos artificiales que jamás se haya producido en una residencia privada —contestó.

  


  Derr frenó y arrimó el coche a la acera. Cortó el contacto y abandonó el vehículo.


  Levantó la vista hacia el edificio. Si Horton no le había mentido, Syra Geldon vivía allí.


  —Bien, veremos a ver qué nos contesta —murmuró, mientras cruzaba la acera.


  De pronto oyó un violento chirrido de frenos. Volvió la cabeza instintivamente y divisó un coche policial que acababa de detenerse ante la casa.


  El teniente Hancock saltó al suelo. Derr arqueó las cejas al verlo.


  —¿Qué sucede, Russ? —le preguntó extrañado.


  —Aquí vive una tal Syra Geldon —respondió el policía.


  —Sí, ya lo sé.


  —Era la mujer que estaba con Chick Eason cuando Laura escapó de la casa de sus secuestradores. Laura dijo Rick Leason, lo que me confundió notablemente; y no es extraño que ella me diese el nombre alterado. En aquellos momentos, no estaba como para fijarse en detalles.


  —Claro —sonrió Derr—. ¿A qué viene todo eso, Russ?


  —Muy sencillo. ¿No dijo Laura que había oído gritar a una mujer?


  —Sí, es cierto.


  —Moría en aquellos momentos. Le metieron dos balazos en el cuerpo. Y al hombre que estaba con ella también.


  Derr se puso rígido.


  —Mataron a los secuestradores —dijo.


  —Exactamente. Y fue esa pareja quienes lo hicieron.


  —Pero no aparecieron rastros de lucha…


  —Se llevaron los cadáveres y los arrojaron al mar. Hoy han sido recogidos por unos pescadores.


  —Comprendo. Russ, ¿puedo subir contigo?


  —Sí, pero no hagas nada. Déjame actuar a mí, ¿entendido?


  —De acuerdo.


  Hancock y el joven entraron en la casa, seguidos por dos agentes de uniforme. El teniente se dirigió al conserje.


  —Busco a Syra Geldon —manifestó.


  —Acaba de llegar —respondió el hombre—. Todavía puede que no hayan salido del ascensor.


  CAPÍTULO VIII


  Eason y Syra salieron del ascensor y recorrieron una quincena de metros antes de llegar a la puerta del piso de la joven.


  Syra extrajo la llave y abrió la puerta. Entró en el piso, seguida por Eason.


  —Voy al baño —anunció.


  —Bien. Yo me prepararé un trago.


  Syra avanzó cuatro pasos. De repente, se vio brillar un terrible fogonazo, a la vez que se oía una espantosa explosión.


  La mujer chilló, lanzada a un lado por la onda explosiva. Casi en el mismo instante, sonó otro estampido en el lado opuesto de la estancia.


  Syra, completamente destrozada, fue arrojada contra una pared. Cayó al suelo y no se movió.


  Eason estaba arrodillado en el suelo. Ensangrentado, aturdido, con las ropas hechas jirones, le costaba trabajo comprender qué había sucedido.


  La sala estaba llena de humo. Algunos muebles habían saltado en astillas. Los cristales estaban hechos pedazos.


  Eason hizo un esfuerzo y se puso en pie. Aterrado, sólo pensaba huir.


  Dio un paso, dos… De súbito, un rugiente volcán de fuego se alzó bajo sus pies. Sólo vio la llamarada, pero no percibió el sonido.


  Derr y los policías estaban todavía en el ascensor cuando oyeron la primera explosión. Luego sonó otra.


  En el momento en que salían al pasillo, oyeron la tercera. Una puerta fue arrancada de sus goznes y lanzada hacia la pared opuesta con inenarrable violencia. Por el hueco salió una espesa nube de humo.


  Derr estaba espantado.


  —¡Cielos! ¿Qué ha sido eso?


  Hancock se precipitó hacia el lugar de las explosiones.


  —¡Avisen a los bomberos y a la ambulancia! —gritó.


  Una puerta se abrió y una mujer se asomó, asustada. Uno de los policías corrió hacia ella.


  —Señora, permítame usar su teléfono —pidió.


  Derr y Hancock penetraron en la casa, hallándola por completo devastada. El humo se disipaba rápidamente.


  —¡Cielos, qué carnicería! —exclamó el teniente.


  Derr se mareó.


  —Es… horrible —dijo. Y, poniéndose un pañuelo en la boca, dio media vuelta y salió al pasillo.


  Hancock paseó la vista por el interior del piso. Las paredes estaban llenas de metralla.


  En un rincón yacía un cuerpo de mujer, horriblemente destrozado. Eason tenía el pecho y el vientre llenos de sangre. Su cara era asimismo una máscara roja.


  Salió al pasillo.


  —Esto es cosa del forense —sentenció.


  —¿Qué ha sido, Russ? —preguntó Derr, todavía horrorizado por lo que acababa de presenciar.


  —Bombas de mano, Clint —respondió el policía con lúgubre acento.

  


  —Eran cuatro chicas las que componían el Cuarteto Braff —dijo Derr—. Pero ignoramos por qué se disolvió la agrupación.


  —El amor, tal vez —sugirió Laura.


  —Es probable. Pero el caso es que tres de ellas han muerto ya, y cada una acompañada de su pareja.


  —¿Seguro, Clint?


  —Sí. Los primeros en morir fueron Jim Morony y Perla Shames. Se mataron en un accidente de automóvil.


  —¿Se mataron o los mataron, Clint?


  Derr hizo una mueca.


  —A fin de cuentas, el resultado fue el mismo —contestó.


  —Sí —convino Laura—. Continúe.


  —Gail Thessum y Arthur Penn componían la segunda pareja. Fueron los que la secuestraron a usted.


  —Y murieron también.


  —Sí, los acribillaron a balazos.


  —Pero yo no oí ningún disparo.


  —Usaron silenciador, Laura.


  —Ah, comprendo. Luego se llevaron los cadáveres, no sin antes borrar todas las huellas.


  —En efecto. Pudieron hacerlo sin prisas, porque Hancock tardó bastante en encontrar la casa, debido a que usted no recordaba exactamente su emplazamiento.


  Laura hizo un signo de aquiescencia.


  —Sí, así fue —concordó—. ¿Qué más?


  —La tercera pareja eliminada fue la formada por Chick Eason y Syra Geldon. Murieron destrozados por las bombas.


  —Pero ¿cómo pudieron hacer una cosa semejante?


  Derr suspiró.


  —Trampas de guerra —contestó. Y añadió—: No es difícil; unas bombas y unos alambres a ras del suelo, que disparan las espoletas al ser tocados con el pie.


  —Entiendo. Y ahora quedan…


  —La cuarta pareja, es decir, suponiendo que Carol Braff tenga pareja. Pero es la única que queda con vida, precisamente la que dio nombre al cuarteto.


  —Esa chica corre un gravísimo peligro, Clint —exclamó Laura.


  —Hancock se está ocupando ya de ella —respondió Derr—. Bueno, ya llegamos.


  El coche se detuvo. Los dos jóvenes se apearon y Derr cogió el brazo de la muchacha, a la vez que miraba recelosamente a su alrededor.


  —Todo parece en orden —murmuró, a la vez que empezaba a andar.


  Laura le había dicho que necesitaba cambiarse de ropa. El joven había decidido acompañarla, a fin de evitar que fuese objeto de otro secuestro.


  Momentos después, entraban en el piso.


  —Sírvase una copa a su gusto, Clint —indicó Laura—. Voy a llenar una maleta mientras tanto.


  —De acuerdo, Laura.


  Derr puso dos dedos de escocés en un vaso y sorbió pensativamente, mientras miraba a la calle a través de la ventana. En la acera opuesta había un tipo leyendo el periódico.


  Pasaron algunos minutos. De pronto, sonó una exclamación en el dormitorio de la muchacha:


  —¡Es él!


  Derr se volvió. Laura salió corriendo y se acercó a la ventana.


  —Clint, aquel tipo es el hombre que me siguió —dijo.


  —¿El que recibió el golpe de la plancha?


  —Sí, el mismo.


  Derr vaciló un momento. De pronto vio que un automóvil se detenía junto a la acera del lado opuesto.


  El espía bajó el periódico un momento. Luego, con paso natural, se acercó al automóvil. Alguien mantenía abierta la portezuela posterior.


  El automóvil arrancó unos segundos después.


  —Parece que han abandonado la vigilancia, Laura —apuntó Derr.


  —Respiro, Clint —dijo la joven. Se volvió hacia él—: En ese caso, ya no hace falta que vuelva a su casa.


  Derr vaciló un momento.


  —Está bien, pero tenga cuidado a quién abre la puerta —aconsejó.


  Laura sonrió.


  —No me fiaré de nadie —prometió.

  


  Jake Cleaf se lamió los labios, repentinamente resecos. El aspecto de aquel japonés que tenía frente a él no le gustaba en absoluto.


  —¿Qué… qué es lo que quieren? —preguntó.


  La mujer parecía ocuparse intensamente de sus uñas.


  —Díselo tú, anda, Yoho —contestó.


  —Sólo una cosa, Jake —manifestó Suki—. ¿Dónde vive la secretaria de Morony?


  Cleaf miró alternativamente al uno y a la otra. Luego soltó el trapo de la risa.


  —Ah, ¿pero es eso solamente lo que querían? —exclamó.


  —¿Qué te pensabas? —dijo Suki—. ¿Acaso creíste que te iba a torturar?


  Cleaf se pasó el dorso de la mano por los labios. Estaba sentado en un sillón, frente a Suki, que permanecía en pie.


  Carol se hallaba negligentemente sentada en el brazo de un sillón. Cleaf lanzó una mirada codiciosa a las piernas de la joven, ostentosamente enseñadas gracias a la cortísima falda que vestía.


  —Vamos, contesta —gruñó Suki.


  —Vive frente al lugar donde ustedes me hicieron subir al coche —dijo Cleaf al cabo.


  —¿Número?


  —Seiscientos treinta.


  —Es suficiente.


  —¿Puedo irme ya?


  —Aguarda un momento. ¿Quieres tomar una copa?


  —Hombre… —Cleaf sonrió—. Nunca se debe rechazar una invitación semejante. Pero ¿por qué no me lo preguntaron allí?


  —¿Lo habrías dicho de buena gana? —Quiso saber Carol.


  —Me apuntaba usted con una pistola. Soy hombre siempre dispuesto a cooperar con quién me apunta con una pistola.


  —Claro —dijo ella.


  Suki estaba preparando las bebidas. Regresó junto al prisionero y le entregó una copa.


  —Bebe, Jake.


  Cleaf levantó la copa.


  —Salud —dijo.


  —Salud —contestaron los otros dos.


  Cleaf se bebió la copa de golpe.


  —Y ahora, ¿puedo irme ya?


  —Espera, hombre, no tengas tanta prisa. ¿Un cigarrillo?


  —Bueno… Oiga, jefe, ¿no me va a dar nada por el informe?


  —Sí, claro —accedió Suki. Metió la mano en el bolsillo y contó unos billetes.


  Cleaf contempló el dinero con avidez. De repente, le pareció que le traspasaban el estómago con una barra de hierro al rojo vivo.


  Un aullido se escapó de sus labios. Su cara se deformó a causa del dolor.


  Los espasmos continuaron y se hicieron más agudamente dolorosos. Carol contemplaba el rostro de Cleaf con morbosa expectación.


  Los dolores parecieron atenuarse por un momento. Cleaf tenía la piel terrosa.


  —Oiga —jadeó—, ¿qué diablos… había en esa… maldita copa?


  Suki le dio la respuesta, una sola palabra:


  —Cianuro.

  


  Lewis Zoltan leía el periódico con singular atención. El relato del suceso estaba hecho con todo detalle.


  —Ya sé quién lo hizo —murmuró.


  A su derecha tenía una agenda, en la que había escritos cuatro nombres de mujer. Tres estaban tachados con sendos trazos de lápiz rojo.


  —Sólo queda Carol Braff y es ella quien decidió quitarse de en medio a la competencia. Y cuando lo ha hecho, es que sabe dónde está el dinero.


  Naturalmente, Zoltan no pensaba permitir que Carol se quedase con el inmenso botín. Tenía recursos para impedirlo.


  Alargó la mano y levantó el teléfono. Marcó un número y esperó unos instantes.


  Alguien contestó al otro lado de la línea. Zoltan dijo:


  —Harry, tengo un trabajo para ti. Ven cuanto antes.


  —Sí, señor Zoltan.


  —Necesitarás compañía. Busca alguien que valga la pena.


  —Llamaré a Marvin Kenley, ¿le parece bien?


  —Con tal de que no haya fallos…


  —No los habrá, se lo aseguro.


  —Entonces, adelante, Harry.


  —Una pregunta, señor Zoltan.


  —¿Qué es, Harry?


  —Se trata de sus dos empleados, Lem y el otro. ¿Por qué no lo hacen ellos?


  —Se están entrenando para servir las mesas en el local.


  —¿Cómo?


  —Sí —dijo Zoltan malhumoradamente—; es para lo único que sirven. Ya me han fracasado dos veces, ¿comprendes?


  —Nosotros no fracasaremos, señor Zoltan, se lo aseguro.


  —Eso espero, Harry. Bueno, ponte en camino cuanto antes; el tiempo pasa volando.


  —Sí, señor.


  CAPÍTULO X


  —Lo siento, teniente —dijo el conserje de la casa—; la señora Braff ya no vive aquí.


  —¿Hace mucho que se marchó?


  —Algunas semanas, cinco o seis, teniente.


  Hancock procuró ocultar su decepción.


  —Dejaría su nueva dirección, supongo.


  El conserje hizo un gesto negativo.


  —Abonó el alquiler, recogió sus cosas y se fue, es todo lo que puedo decirle.


  —Está bien, muchas gracias.


  Hancock se dispuso a salir a la calle. De pronto oyó que le llamaba el conserje.


  —¡Teniente!


  El policía se volvió.


  —¿Sí?


  —Por si le sirve de algo, teniente —declaró el conserje—, la señora Braff se fue acompañada de un japonés.


  —¿Un japonés? —repitió Hancock, atónito.


  —O chino o filipino… Oriental, sin duda alguna, señor.


  —¿Lo conocía usted?


  —No, jamás lo había visto, teniente.


  —Está bien, muchas gracias.


  Hancock salió a la calle y encendió un cigarrillo. Maldijo entre dientes; el enigma se hacía cada vez más intrincado.

  


  Yoho Suki y Carol se detuvieron ante la puerta.


  —Aquí es —susurró el oriental.


  —¿Podrás abrir?


  Suki emitió una sonrisa de suficiencia.


  —No hay puerta que se me resista —contestó.


  —Yo vigilaré mientras —dijo ella.


  —De acuerdo.


  Suki se arrodilló y empezó a manipular en la cerradura. Carol miró a derecha e izquierda.


  —Yoho —dijo de pronto.


  —¿Ocurre algo? —preguntó el oriental.


  —No… Pensaba en… ¿Por qué no la interrogamos aquí?


  —Mejor en casa. Aquí no podríamos hacerlo a gusto.


  —Está bien. Con tal de que no haya fallos.


  —No los habrá —aseguró Suki rotundamente. De pronto lanzó una exclamación a media voz—: ¡Ya está!


  Se puso en pie e hizo girar el pomo. La puerta se abrió, pero no lo suficiente.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Carol, muy nerviosa.


  —La cadena de seguridad —rezongó Suki.


  Pero tenía una mano y una muñeca muy delgadas y pudo pasarlas a través de la rendija. Instantes después, el paso quedaba franco.


  Entraron en la casa. El silencio era absoluto.


  Carol abrió el bolso.


  —Las máscaras, Yoho —susurró.


  Las caras de la pareja quedaron cubiertas por unas máscaras semejantes a las utilizadas por los cirujanos en el quirófano. Suki y Carol avanzaron paso a paso, sin hacer el menor ruido.


  En la puerta del dormitorio se detuvieron. Suki sacó del bolsillo un tubo que parecía contener pasta dentífrica.


  —La luz, Carol —pidió.


  Ella encendió la luz. Había una mujer durmiendo apaciblemente.


  Suki se acercó a la cama. De repente, Laura se despertó.


  El terror invadió su ánimo. Aquella pareja de enmascarados la asustaron enormemente.


  Se sentó en la cama y abrió la boca para gritar. Un chorro de gas le dio de lleno en la cara.


  El gas llegó hasta sus pulmones. Manoteó desesperadamente, dándose cuenta de que todo giraba con velocidad de vértigo a su alrededor. Suki, implacable, continuaba lanzándole gas narcótico a la cara.


  Segundos más tarde, Laura, sin conocimiento, se desplomaba hacia atrás.


  Suki sonrió bajo la máscara.


  —Tenemos tiempo de sobras —dijo—. Lo menos dormirá seis o siete horas.

  


  —Lo siento, Clint, pero no hay rastro alguno de Carol Braff.


  —¿Significa eso que hemos perdido su pista, Russ? —preguntó Derr.


  —Por el momento, debo admitirlo —contestó Hancock.


  Derr reflexionó unos momentos.


  —Bien —dijo al cabo—; veré a ver si yo puedo hacer algo.


  —Llámame si consigues algún resultado.


  —Descuida, Russ.


  Derr colgó el teléfono. Estuvo un momento inmóvil y luego, con expresión resuelta, se dirigió hacia la puerta que comunicaba la casa con el garaje.


  Andy Horton se sorprendió al ver a Derr de nuevo.


  —¿Todavía anda detrás de la pista de esas chicas? —preguntó.


  —Así es —contestó el joven—. Usted habrá leído los periódicos, me imagino.


  Horton asintió.


  —Ya han muerto tres —dijo—. Pobres.


  —Y sólo queda una.


  —Carol Braff.


  —Exactamente. ¿Qué quiere saber de ella, señor Derr?


  —Se mudó de domicilio. No sabemos dónde está.


  Horton enseñó las palmas de sus manos.


  —Le dije todo lo que sabía —contestó.


  —¿No tenía otra residencia, por casualidad?


  —Si la tenía, no me lo dijo, señor Derr.


  —¿Conoce usted a alguna de sus amistades? Tal vez por ese lado podríamos obtener algo —sugirió el joven.


  —Déjeme que piense… Ah, sí, ya está. Bueno, no es mucho —dijo Horton con una sonrisita de conejo—, pero menos es nada, opino.


  —Vamos, vamos, no pierda el tiempo —exclamó Derr, ardiendo de impaciencia—. ¿De qué se trata?


  —Era muy amiga de un chino o japonés, no sé decirlo ciertamente —contestó el agente artístico—. Incluso diría que había algo más que simple amistad. Uno no comprende a las mujeres, la verdad —masculló Horton—; Carol, tan alta, tan arrogante… El otro apenas le llegaba a la frente…


  —Las mujeres son así y no hay que darle vueltas —sonrió Derr—. ¿Cómo se llama el oriental?


  —Hoki o algo por el estilo. No lo recuerdo bien, pero ¿sabe quién se lo dirá?


  —No.


  Horton miró a su visitante con expresión de enojo.


  —Entonces, tendré que decírselo yo.


  —Sí.


  —Vaya a La Copa Rota. Pregunte por Mike, el barman. Es todo lo que puedo decirle.


  —¿Dónde está esa taberna?


  —En la calle Veintidós. Da directamente al muelle número seis.


  Derr se puso en pie.


  —Gracias, señor Horton.

  


  Laura abrió los ojos sintiendo un gran torpor no sólo en el cuerpo, sino también en la mente. Durante largos minutos, permaneció tendida, mientras dejaba que las fuerzas volvieran a sus miembros lacios y sin fuerza.


  Poco a poco, el aturdimiento desapareció. Su mente recobró la normalidad.


  Entonces recordó todo lo ocurrido. La pareja de desconocidos, enmascarados, el gas narcótico…


  Se sentó en la cama. Estaba en una habitación con las ventanas cerradas. Una lámpara daba luz discreta a la estancia.


  Laura descubrió un vaso de agua sobre la mesilla. Fue a beber, porque tenía sed, pero desistió, aprensiva.


  Se puso en pie. Las piernas le fallaron en el primer momento, aunque enseguida se sintió bien por completo.


  De pronto, oyó ruido de llave en la cerradura de la puerta. Se volvió y miró hacia allí.


  La puerta se abrió. Dos personas entraron en la estancia.


  La mujer era guapa, alta, de formas rotundas. El hombre era algo más bajo y sus ojos oblicuos indicaban una ascendencia oriental inequívoca.


  —Usted es Carol Braff —adivinó la muchacha.


  —Acertó —sonrió Carol—. Ése es mi nombre.


  —Ustedes asesinaron a Chick Eason y Syra Geldon —acusó Laura.


  —No sabemos de qué nos habla…


  —¡Miente!


  Suki levantó una mano.


  —Creo que estamos discutiendo por algo que no tiene la menor importancia —dijo.


  —¿Opina que la muerte de dos personas no tiene importancia? —exclamó Laura indignada.


  —Para usted, no.


  Laura sintió frío al oír la voz del oriental. Suki hablaba en tono aparentemente normal, pero en sus palabras se traslucía una terrible amenaza.


  —Está bien —dijo—, no discutiré esto, pero…


  —Señorita Wohmer, usted era la secretaria de Jim Morony —intervino Carol.


  —Ah, vamos —murmuró la joven—, conque era eso.


  —Sí. ¿Lo sabe usted?


  Laura notó la avidez que se reflejaba en aquella pregunta.


  —No lo sé, por supuesto; pero, aunque lo supiera, no se lo diría —contestó rotundamente.


  Suki soltó una risita.


  —Nosotros, por el contrario, opinamos que sí lo sabe —dijo—. Y estamos dispuestos a obtener respuestas.


  —Nos gustaría mucho que contestase sin obligarnos a métodos poco amables —añadió Carol.


  —¿Me van a torturar? —preguntó Laura, aterrada.


  Suki lanzó un profundo suspiro.


  —Si no nos queda otro remedio, sí —contestó.

  


  —¿Por qué le llaman La Copa Rota? —inquirió Derr, deseoso de conocer el origen de tan extraño nombre.


  —Oh, antes se llamaba La Copa de Plata y tenía una muestra luminosa con una copa pintada. Pero un buen día, un chiquillo le tiró una piedra al rótulo y descantilló la copa.


  —La pintada, naturalmente —sonrió Derr.


  —Por supuesto. Entonces, la gente que tiene imaginación, a veces, empezó a llamar a la taberna de este nuevo modo. Como el dueño tardó algún tiempo en poner un nuevo rótulo, la frase hizo fortuna.


  —Comprendo —dijo el joven—. Mike, tengo que pedirle un favor.


  —Sí, señor Derr —contestó el barman.


  —Se trata de un conocido… por llamarlo de algún modo. Es oriental, chino o japonés.


  Mike ladeó la boca.


  —Para mí, todos son iguales —dijo—. Visto un chino, vistos mil millones. Pero también tienen nombre.


  —El que digo yo se llama Hoki o algo por el estilo —manifestó Derr.


  Mike se puso dos dedos en el caballete de la nariz y entrecerró los ojos.


  —A ver, déjeme pensar —pidió—. Hoki, Hoki… No, yo creo que no se llama así y, además, tampoco es chino.


  —¿Japonés? —exclamó Derr esperanzadamente.


  —Juraría que sí, aunque no puedo afirmarlo rotundamente. Se llama Yoho Suki, señor Derr.


  El joven respiró.


  —Algo es algo —dijo—. ¿Dónde vive, Mike?


  —Una vez le oí hablar yo de The Elms, pero eso es todo lo que sé —contestó el barman.


  —¿Una residencia de campo?


  —Pudiera ser, señor Derr.


  El joven reflexionó un instante.


  —¿Cómo le oyó mencionar usted The Elms? —preguntó.


  —Bueno, Suki fue dueño de la taberna algunas semanas, pero lo dejó enseguida. Además, venía muy poco por aquí. Se ve que el negocio no acababa de gustarle.


  —¿Con quién hablaba cuando mencionó The Elms, Mike?


  —Era un tipo poco recomendable. —Mike bajó la voz—. Para mí que se trataba de un pistolero profesional.


  —¿Lo conocía usted?


  —Decía llamarse Harry Wake. Si era su nombre auténtico o no, eso es algo que no puedo decirle, señor Derr.


  El joven sonrió. Sacó un billete y lo puso sobre el mostrador.


  —Se lo ha ganado, Mike. Muchas gracias.


  —A usted, señor Derr —contestó el barman.


  CAPÍTULO X


  —De modo que el tipo se llama Yoho Suki.


  —Sí. Es el acompañante de Carol Braff —respondió Zoltan.


  —¿Qué es lo que quiere que hagamos? —preguntó Harry Wake.


  —Traerme aquí a la pareja.


  —Eso está hecho —aseguró Marvin Kenley fanfarronamente.


  —Déjelo en nuestras manos —agregó Wake—. ¿Dónde vive Suki ahora?


  —Ah, eso es lo que me gustaría saber. ¿Por qué crees que te he llamado, Harry?


  —¿No conoce tampoco el domicilio de la chica?


  —Ya no vive donde lo hacía habitualmente —contestó Zoltan.


  —No nos ayuda usted mucho —se quejó Kenley.


  —¡Espera! —dijo Wake.


  Zoltan y Kenley le miraron con atención. Wake meditó unos instantes y, al fin, dijo:


  —Creo que ya sé dónde puede estar ese pájaro. Fuimos amigos en tiempos; tuvimos negocios en común.


  —Interesante —calificó Zoltan.


  —Pero lo dejé. Era demasiado ambicioso. Todo lo quería para él y, claro, se lo di. Nunca me gustó por completo.


  —Bueno, pero ¿dónde está? —dijo Zoltan, impaciente.


  —Suki hablaba de comprar una casa donde pudiera trabajar discretamente, sin temor a las miradas de los curiosos. Fuera de la ciudad, claro.


  —¿La compró?


  —Creo que sí. Tendré que averiguar dónde está, porque no llegué a verla. Se llamaba The Elms o algo por el estilo —concluyó Wake.

  


  —Era un objeto de arte, enviado desde Macao —dijo Suki.


  —Usted llevaba toda la correspondencia de Morony —añadió Carol.


  —Les aseguro que no sé nada de eso —contestó Laura—. También había cartas que despachaba personalmente.


  —Pero usted abría toda la correspondencia…


  —Si llevaba el indicativo de «Particular», no. El señor Morony era muy estricto en este asunto.


  Carol y Suki cambiaron una mirada.


  —Quizá ella tenga razón —apuntó Carol.


  —Es una lástima —suspiró el oriental.


  —¿Por qué? —preguntó Laura, sintiendo una vaga alarma en su interior.


  —No, nada —dijo Suki evasivamente—. Carol, ¿quieres preparar un poco de café? La señorita Wohmer necesita un estimulante.


  —Sí, con mucho gusto.


  Carol abandonó la estancia. Laura y Suki quedaron frente a frente.


  —¿Qué contiene el objeto de arte? —preguntó ella.


  —Una pista que puede conducirnos a un tesoro —respondió Suki.


  —¿Mucho dinero?


  —Tres cuartos de millón.


  —¡Exagerado! —dijo Laura, sin poder contenerse.


  Suki sonrió.


  —Puede parecerle mucho dinero, pero es la verdad —aseguró.


  —¿De quién es el dinero?


  —Pertenecía a un tal Rafe Kerrie.


  —El cual robó esa suma de alguna parte.


  —En efecto.


  —¿Era amigo de Morony?


  —Sí. También tenía otros amigos.


  —Usted y Carol, y Perla Shames, y Syra y Gail…


  —Sí, eran muchos amigos, pero cada vez vamos quedando menos.


  —Parece que lo siente, pero no es así. Ustedes han ido asesinando a los otros, para quedarse con ese dinero.


  —Por favor, señorita, no nos achaque las culpas de todo. Sólo eliminamos a Syra y a Eason.


  —Entonces, Syra y Eason mataron a Gail y a Penn.


  —Exactamente.


  Laura contempló unos instantes al japonés.


  —¿No le da miedo reconocerse culpable de dos asesinatos? —exclamó, asombrada.


  —¿Por qué? ¿A quién lo va a repetir usted?


  Algo parecido a un chorro de agua fría corrió por la espalda de la muchacha. El sentido de las palabras de Suki se transparentaba claramente.


  Tenía que escapar de allí, se dijo. Suki reconocía que ella ignoraba el lugar donde se hallaba el envío de Macao, pero estaba dispuesto a que no repitiese una sílaba de su conversación.


  —Ahora le daremos un poco de café —dijo Suki.


  Laura apretó los labios.


  —No sé, pero me parece haber oído ruido en la cocina —manifestó.


  Suki volvió la cabeza un momento. Entonces, súbita e inesperadamente, Laura le propinó un tremendo empujón con ambas manos.


  Sorprendido, Suki cayó rodando al suelo. Laura comprendió que no sería suficiente y agarró una silla.


  Suki se levantó en el acto, pero todavía no se había incorporado del todo, cuando la silla se abatió sobre su cráneo. El oriental lanzó un gruñido y se desplomó nuevamente.


  Laura ya no esperó más. Se lanzó hacia la puerta y la abrió.


  Carol venía en aquel momento con una bandeja en las manos. Durante un instante, Carol se quedó perpleja.


  Laura aprovechó su indecisión. Levantó ambas manos de golpe y arrojó a la cara de Carol todo el contenido de la bandeja.


  La mujer chilló furiosamente. Un chorro de café caliente le cayó en el hombro y emitió un chillido de dolor.


  Carol se tambaleó. La bandeja estaba en el suelo y Laura se inclinó y la recogió.


  En el momento en que Carol, reaccionando, se arrojaba sobre ella, Laura agarró la bandeja con ambas manos y le golpeó en la frente. La bandeja emitió una nota musical, precedente en una fracción de segundo al grito de Carol.


  Laura golpeó de nuevo. Aturdida, casi sin conocimiento, Carol se derrumbó contra la pared. Resbaló y quedó sentada en el suelo, incapaz de coordinar sus movimientos.


  Laura ya no esperó más. Corrió en busca de la salida y, unos instantes más tarde, había conseguido la libertad.

  


  Yoho Suki se sentó en el suelo, sintiendo un terrible dolor en la cabeza. Se llevó la mano a la sien y retiró los dedos manchados de sangre.


  Un rugido de rabia se escapó de sus labios al comprender con qué facilidad había sido derrotado. Haciendo un esfuerzo, consiguió ponerse en pie.


  —Maldita… —Juró entre dientes.


  De pronto notó algo extraño. ¿Por qué no venía Carol?


  Alguien se quejó en el pasillo. Con movimientos todavía inseguros, Suki abandonó la habitación.


  Una exclamación de cólera brotó de su garganta al ver el servicio de café y la bandeja esparcidos por el suelo. Carol, sentada junto a la pared, tenía las manos puestas sobre la cabeza.


  —¡Carol! —chilló el oriental.


  Ella le dirigió una mirada lastimera.


  —La chica… Me atacó inesperadamente… ¿Cómo la dejaste escapar, Yoho?


  —A mí me pasó igual —gruñó Suki—. Me arreó a gusto con una silla…


  —Tienes sangre en la frente —advirtió Carol.


  Se puso una mano en la cabeza.


  —Y yo dos chichones como huevos de paloma —añadió desmayadamente—. Me pegó dos veces con la bandeja.


  Suki se inclinó y agarró a la joven por un brazo. Carol se puso en pie.


  —Voy a curarme al cuarto de baño —anunció.


  —Prepararé más café —dijo Carol.


  Se separaron. Carol fue a la cocina y puso otra cafetera al fuego. Tomó un par de aspirinas y esperó a que el agua estuviese caliente.


  A través de la cocina se divisaba el caminó que, serpenteando, ascendía por la ladera de la colina, hasta terminar en la fachada delantera. Carol frunció el ceño cuando vio una nube de polvo en lontananza.


  La nube de polvo se materializó en un punto negro, que aumentó de tamaño rápidamente.


  —¡Yoho! —gritó, olvidando el café en el acto—. Corre, viene alguien hacia aquí.

  


  —Esa gente es peligrosa —dijo Derr.


  —Lo sé —asintió Hancock ceñudamente—. Por eso iremos preparados para todo.


  Los dos hombres viajaban a bordo de un auto policial, ocupado por tres agentes uniformados, además de ellos. La ayuda de Hancock se había revelado como muy eficaz para encontrar la residencia campestre de Suki.


  El camino corría por el fondo de un valle, enmarcado por colinas de suaves pendientes, cubiertas de verdor. Derr creyó ver a lo lejos una nube de polvo, pero la distancia resultaba excesiva para concretar detalles.


  —Suki tuvo un gusto exquisito para comprar aquí la propiedad —dijo el joven—. Si yo tuviese dinero, elegiría el valle para edificar aquí mi casa de campo.


  —Eres joven, todavía tienes esperanzas —sonrió Hancock.


  Avanzaron mil metros más. De repente, una figura humana salió a la carretera, atravesando unos espesos matorrales que la bordeaban.


  —¡Cuidado! —gritó Hancock.


  El conductor frenó. Derr se inclinó hacia adelante.


  —No es posible —dijo, estupefacto—. ¡Pare! —chilló de repente—. ¡Es Laura Wohmer!


  —Laura…


  Hancock se quedó con la boca abierta. Pero un instante después, el conductor frenaba y Derr se dispuso a saltar al suelo.


  La joven vio el coche. Aterrada, dio media vuelta y escapó a la carrera.


  —¡Laura, Laura! —gritó Derr, atónito ante la incomprensible actitud de la muchacha.


  Hancock saltó también y corrió detrás de los dos, asimismo dando voces.


  —¡Soy Clint, Laura! —gritó el joven.


  Laura captó la voz y se volvió. Un gran suspiro de alivio se escapó de sus labios.


  —Clint, gracias a Dios —murmuró.


  Derr la alcanzó en cuatro zancadas y la agarró por un brazo.


  —Pero, chiquilla, ¿por qué corría tanto? ¿Acaso temía que fuésemos unos asesinos?


  Ella le dirigió una larga mirada.


  —Después de lo que acaba de ocurrirme, pensar en lo peor no resulta extraño —contestó.


  Hancock llegó en aquel momento.


  —Señorita Wohmer, ¿a quién teme usted? —preguntó.


  —Ahora ya a nadie —dijo Laura, relajada la tensión—. Pero he estado a punto de ser asesinada.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Suki y Carol Braff fueron a mi casa y me narcotizaron. Cuando desperté, me encontré en aquella casa de la colina. Trataban de conseguir que les dijera dónde está el envío de Macao. Yo les dije que no lo sabía.


  —Y no se dieron por satisfechos —exclamó Derr.


  —Oh, no, se lo creyeron al fin. Pero entonces Suki dijo que ya no podían dejarme ir.


  —¿Habló de matarla?


  —Con toda claridad —respondió Laura.


  Derr se volvió hacia el policía.


  —Esto es cuenta tuya, creo, Russ.


  Hancock hizo un gesto de asentimiento.


  —No cabe la menor duda —respondió—. Tú cuidarás de Laura, Clint.


  —Por supuesto.


  Emprendieron el descenso hacia la carretera.


  —¿Estaban ellos solos en la casa, Laura? —preguntó Derr.


  —Al menos, yo no vi a nadie más.


  —¿Cómo consiguió escapar?


  —A Suki le di con una silla. En cuanto a Carol, le tiré a la cara el contenido de una bandeja. Luego le pegué con ella en la cabeza y…


  Derr soltó una alegre carcajada.


  —No cabe duda —dijo—; es usted un peligroso enemigo.


  —Hace poco nos pareció que iba otro coche a la casa. ¿Lo ha visto usted? —preguntó el policía.


  Laura no tuvo tiempo de contestar. La distancia era relativamente grande, por lo que el sonido no resultó muy fuerte. Sin embargo, tenía unas características peculiares, que permitieron su identificación en el acto.


  —¡Un disparo de pistola! —exclamó Hancock.


  CAPÍTULO XI


  Suki miró unos instantes a través de la ventana y luego hizo un signo con la mano.


  —Apártate —dijo.


  —¿Los conoces? —preguntó Carol.


  —A uno de ellos, sí. Es Harry Wake, un socio que tuve una temporada. Acabamos por separarnos. El otro no sé quién es.


  —¿A qué vienen, Yoho?


  —La respuesta es fácil. Wake trabaja para Zoltan.


  El automóvil estaba ya a menos de cien metros de distancia. Suki sacó su pistola, comprobó la carga y revisó el ajuste del silenciador.


  —No te muevas, Carol —susurró.


  —Descuida.


  El coche se detuvo a los pocos instantes. Dos hombres se apearon del mismo.


  Suki los contempló a través de las cortinillas de una ventana situada junto a la puerta. Wake y su acompañante subieron calmosamente las escaleras.


  —¿Llamamos, Harry? —preguntó Kenley.


  —No hace falta —respondió Wake.


  Alargó la mano y abrió la puerta.


  —¿Lo ves? —dijo sonriendo.


  Avanzó dos pasos. Kenley le seguía. Apenas hubieron cruzado el umbral, oyeron que la puerta se cerraba de golpe.


  —No se muevan —ordenó Suki, mientras los dos pistoleros, alarmados, giraban velozmente.


  Wake pegó un respingo al verse encañonado por el arma.


  —Hemos venido en son de paz, amigo —dijo.


  —¿De veras? Harry, quien no te conozca puede que te crea —respondió el oriental mordazmente.


  —Expliquen con claridad para qué han venido —pidió Carol.


  Wake se lamió los labios.


  —Diablos, Harry, tú y yo fuimos socios en tiempos…


  —Poco tiempo y sólo socios, nunca amigos. Y aunque lo hubiéramos sido… —contestó Suki con acento significativo.


  Kenley se creyó en el deber de intervenir.


  —Hemos venido en son de paz —declaró—. Sólo queremos acompañarlos a un sitio.


  —Al despacho de Zoltan, ¿verdad?


  —Sí, él nos dijo que les buscáramos a ustedes dos, pero no nos pidió que les hiciéramos nada malo.


  Suki emitió una risa baja, siniestra, que ponía los pelos de punta.


  —Y esa fábula, ¿quién se la cree?


  —Yoho, te juro que…


  Al mismo tiempo que hablaba, Wake alargó la mano con gesto de súplica. Suki no le dejó terminar.


  La pistola emitió una silenciosa llamarada. Wake lanzó un gruñido animal, se agarró el vientre con ambas manos y cayó de rodillas.


  Kenley dio un paso atrás e intentó desesperadamente sacar su pistola. Impasible, Suki hizo fuego dos veces más.


  El pistolero dio un salto convulsivo, giró sobre sus talones y se desplomó al suelo. Wake caía de cara en aquel momento.


  —Eres terrible, Suki —dijo Carol.


  —Quiero que Zoltan sepa la clase de hombre que soy —respondió el oriental ceñudamente—. Tenemos que irnos, Carol.


  —Estaré lista dentro de un minuto, justo lo que tarde en coger el bolso.


  —Bien, pero date prisa.


  Suki guardó la pistola y sacó un cigarrillo. Inhaló el humo con toda tranquilidad, sin que el hecho de que hubiese dos cuerpos tendidos en el suelo ante sus pies pareciera afectarle en lo más mínimo.


  Los tacones de Carol sonaron precipitadamente.


  —Lista, Yoho —anunció.


  Suki abrió la puerta y salió a la veranda. Carol le siguió un instante después.


  Ninguno de los dos se había dado cuenta de que Wake vivía todavía. El pistolero había fingido estar muerto, aguardando su ocasión.


  Se le presentó en el momento en que Carol cruzaba la entrada. Tendido a medias en el suelo, disparó una vez.


  Carol lanzó un grito horroroso al sentirse herida en el centro de la espalda. La fuerza del proyectil la hizo correr dos o tres pasos hacia adelante.


  Luego sintió una intensísima debilidad y se agarró a uno de los postes de la veranda para no caer.


  —Yoho —llamó, con voz gimiente.


  Suki se había vuelto al oír el disparo. Furioso, sacó su pistola e hizo fuego dos veces más, alcanzando a Wake de lleno en medio de la frente. Wake perneó un poco y se quedó quieto.


  Carol rodó por la escalera hasta el pie de la veranda. Suplicante, tendió una mano hacia su amigo.


  —Ayúdame, Yoho. Me duele mucho…


  Suki se inclinó sobre ella. El vientre de Carol era una enorme mancha de sangre.


  —Lo siento —dijo fríamente—. Ya no se puede hacer nada por ti.


  —¡Yoho! —chilló Carol.


  Suki sacó un pañuelo y se limpió las manos.


  —Adiós —repuso.


  Y corrió hacia el automóvil, pero, en el mismo instante, divisó un coche a menos de ciento cincuenta pasos.


  Una espantosa maldición brotó de los labios. Aquel coche le cerraba el paso. El camino no era lo suficientemente ancho para poder cruzar por su lado sin dificultad.


  Además, los emblemas de los costados y los faros del techo, identificaban fácilmente a los ocupantes del vehículo. Suki pensó que no tenía más qué una solución.


  Con un poco de suerte, podría escapar a campo través, pensó, mientras daba media vuelta y echaba a correr.


  Detrás de él sonaron algunos disparos. A Suki le hubiera gustado sacar la lengua a los policías, pero, por el momento, tenía una ocupación muy importante.

  


  —Se nos escapó —dijo el teniente Hancock.


  —Lo siento de veras, Russ.


  —Oh, eso no me preocupa demasiado, Clint. Tarde o temprano, Suki caerá en nuestras manos.


  —¿Crees que volverá a la ciudad?


  —Ha tenido que volver ya. Lo que sucede es que está escondido en alguna parte. Pero hay en juego tres cuartos de millón de dólares y ése es un cebo lo suficientemente tentador como para no arriesgar cualquier cosa por conseguirlo.


  —Comprendo. Bien, Russ, avísame cuando sepas algo. Estaré en casa; si no, Laura tomaría el recado.


  —De acuerdo, Clint.


  Derr retomó el teléfono a su sitio. Luego se volvió y miró a Laura sentada en el diván.


  —Suki consiguió escapar —anunció.


  —Siento escalofríos al oír ese nombre —dijo ella.


  —Es lógico. A cualquiera le sucedería lo mismo. Pero ya le echarán el guante, no se preocupe.


  —Clint, no comprendo cómo hay gente capaz de cometer crímenes tan salvajes.


  —El dinero ciega muchas mentes, Laura —respondió él con sentencioso acento.


  —¿Y usted cree que la clave está en el objeto de arte?


  —Sí, aunque no comprendo por qué esa clave tuvo que viajar hasta Macao y volver luego a los Estados Unidos.


  Derr empezó a pasearse por la habitación. Laura respetó su silencio, dándose cuenta de que el joven estaba reflexionando.


  Al cabo de unos momentos, se detuvo, miró a la muchacha y dijo:


  —Voy a salir, Laura —anunció.


  —¿Me deja sola? —Se estremeció ella.


  —Suki no sabe que usted está aquí.


  Derr se metió en la casa y volvió a poco con un revólver en la mano.


  —Usted ha demostrado ser mujer que no se amilana fácilmente —sonrió—. Si ve que alguien sospechoso intenta forzar la entrada, dispare sin vacilar. Sabe cómo se hace, ¿no?


  —Se aprieta el gatillo y…


  —Pero no cierre los ojos. Si no, no podría apuntar.


  Laura trató de sonreír.


  —Procuraré tener buena puntería —prometió.

  


  De su casa, Derr se encaminó a la jefatura de policía, en donde adquirió algunos datos que consideró podrían resultarle de utilidad. Luego tomó el camino de El Flamenco de Oro.


  Lem estaba vestido con una blanca chaquetilla y se sobresaltó al verle. Derr le dirigió un alegre guiño.


  —¿Puedo ver a tu patrón? —preguntó.


  —Se lo diré —respondió hoscamente el expistolero.


  —Estaré en la barra —avisó Derr.


  Fue al mostrador y pidió una copa. Estaba a punto de terminarla, cuando vino Lem.


  —El jefe le aguarda —anunció a media voz.


  —¿Me acompañas?


  —Usted ya conoce el camino —respondió Lem con voz desabrida.


  Derr soltó una risita. Puso una moneda sobre el mostrador, pero luego se lo pensó mejor y la guardó.


  —Cortesía de la casa —dijo.


  El barman protestó.


  —Aquí somos muy mal educados. Pague —gruñó.


  —Soy invitado especial del jefe —contestó el joven desenvueltamente.


  Y se marchó, dejando al barman perplejo y desconcertado.


  Momentos después, ponía los pies en la placa que había al pie de la puerta acolchada en rojo. Casi en el acto, la puerta giró y Derr avanzó unos cuantos pasos.


  —Gracias por haber accedido a recibirme —dijo.


  Zoltan tenía cara de mal humor.


  —No me quedó otro remedio —contestó—. ¿A qué ha venido, Derr?


  —A conversar de un asunto muy interesante para ambos: de tres cuartos de millón de dólares.


  CAPÍTULO XII


  Zoltan levantó la cara al techo y empezó a silbar una cancioncilla.


  —No quiere hablar, ¿eh? —dijo Derr, sentándose en el brazo de un sillón.


  —No —contestó el dueño del local—. Es que, la verdad, no sé nada de ese dinero.


  —Tampoco sabe nada de Wake y de Kenley, ¿verdad?


  —El día que ponga la mano a Suki, le retorceré el pescuezo —dijo Zoltan furiosamente.


  —Por mí, no encontrará usted ningún obstáculo. Se lo merece, créame. Pero mi interés se cifra en el dinero.


  —Lo quiere para usted, ¿eh?


  —Nada de eso, Zoltan. Usted es de la clase de gentes que no comprenden determinados aspectos de la vida. Creen que todos son iguales a ustedes y no quieren saber que pueda haber personas honradas.


  —Me está aburriendo, Derr.


  —Le creo, Zoltan. Sólo quiero que sepa una cosa: no tendrá ese dinero.


  Zoltan sonrió.


  —Veremos quién ríe el último —dijo, acordándose de la frase que días antes había pronunciado en aquel despacho el teniente Hancock.


  —Nosotros, téngalo por seguro. Oiga, ¿bajo qué nombre está Rafe Kerrie en Macao?


  —No sé de qué me habla, Derr.


  El joven no se rendía.


  —Kerrie y unos cuantos más ejecutaron un asalto de importancia —dijo—. Hubo dos víctimas inocentes y Kerrie se largó con el botín. Pero se dio cuenta de que no podría llevárselo, porque abultaba demasiado… Setecientos cincuenta mil dólares en billetes pequeños abultan un rato, ¿no le parece?


  Zoltan se encogió de hombros.


  —Una historia muy aburrida —calificó, simulando que bostezaba.


  —Bien, continuaré, aún a riesgo de anestesiarle con mi relato —dijo Derr de buen humor—. Kerrie se llevó algo de dinero, es indudable, pero escondió la mayor parte, prácticamente todo el botín. Ahora bien, hay alguien que conoce su paradero y su nombre falso actual. Pero ese alguien quiere el dinero y, naturalmente, Kerrie, si está en Macao, no se lo va a decir tan fácilmente, ni tampoco se le puede obligar a que lo diga.


  —¿Qué más, Derr?


  —Sólo hay una solución para este misterio aparentemente insoluble. Kerrie ha enviado el secreto del escondite, obligado por algún motivo grave. ¿Lo sabe usted?


  —No. ¿Y usted?


  —Tampoco.


  —Entonces, estamos empatados.


  Zoltan soltó una risita.


  —La frase es justa, ¿verdad? —agregó.


  —Entonces, es cierto que alguien obligó a Kerrie a decir dónde escondió el dinero robado.


  —A mí, que me registren —contestó Zoltan con aire desenfadado.


  Derr se puso en pie.


  —Creo que la conversación ha resultado muy instructiva —sonrió.


  Se acercó a la mesa, alargó la mano y tomó la de Zoltan.


  —Valor —dijo en tono compasivo—. La pérdida de un amigo siempre es dolorosa, pero aquí tiene otro para confortarle.


  Zoltan retiró la mano lanzando un bufido.


  —Wake y Kenley no eran amigos míos —gruñó.


  —Sólo asalariados, claro. Adiós, Zoltan.


  El dueño del local no contestó. Derr se encaminó hacia la puerta y salió sin que nadie le pusiera el menor obstáculo.

  


  —Russ, si tú quisieras obligar a un hombre a que te dijera algo, aunque fuese desde Asia, y no pudieras pedírselo personalmente, ¿qué procedimiento emplearías?


  Hancock demoró la respuesta algunos segundos. Laura, cerca de Derr, observaba al joven atentamente mientras hablaba por teléfono con su amigo el policía.


  —No sé —dijo Hancock, tras una breve reflexión—. Quizá… si ese individuo tuviese algún familiar aquí…


  —Un rehén.


  —Sí, eso es. Pero yo no lo haría…


  —Russ, tú eres un hombre honrado. Imagínate ahora que no lo eres. ¿A quién capturarías como rehén para obligar a Kerrie a soltar la lengua?


  —Hombre, su madre… su esposa… ¡Su esposa! —chilló de pronto el policía.


  —Kerrie estaba casado, ¿no?


  —Sí. Su esposa, es una chica muy guapa. Estaba loco por ella.


  —¿Sabes dónde vive?


  —Ahora que lo dices, hace mucho tiempo que no la veo. Diablos, Clint, esa gente ha sido capaz de secuestrarla para obligarle a que diga dónde escondió el dinero.


  —Eso es lo que pienso yo, Russ; y de buscar a la señora Kerrie es una tarea de la que debes encargarte tú.


  —Empezaré ahora mismo, Clint —prometió Hancock.


  Derr colgó el teléfono y se volvió sonriendo hacia la muchacha.


  —El misterio empieza a aclararse, aunque sólo en parte —dijo.


  —¿Cree que de veras tienen secuestrada a la señora Kerrie? —preguntó Laura.


  —Si no es así, ¿de qué otro modo le hubieran obligado a él a decirles dónde estaba el dinero?


  —Pero eso no aclara algunos aspectos: del caso.


  —¿Por ejemplo?


  —El secreto del escondite del dinero viajó en un objeto de arte, procedente de Macao. Morony tenía que haberlo recogido. ¿Por qué él, precisamente, y no otro?


  —Eso es algo que sabremos a su debido tiempo —sonrió Derr.


  —Y el objeto de arte, ¿dónde está?


  Derr levantó una mano.


  —Aguarde —pidió.


  El joven abandonó la sala. Momentos después, volvía cargado con la estatua, que depositó sobre una mesita.


  Laura juntó las manos con expresión de arrobo.


  —Es maravillosa —elogió.


  —¿Verdad que sí? Pues ahí está el secreto… o tendría que estar, si es cierto que Kerrie se lo envió a Morony, forzado por las circunstancias.


  —¿Cómo llegó a sus manos? —preguntó ella.


  —Ya se lo contaré otro rato —dijo Derr—. He intentado encontrar la forma de ver lo que hay dentro, pero no lo he conseguido.


  —La estatua parece de bronce…


  —Pero está hueca. En el primer momento, y después de lo que había pasado a ambos, llegué a pensar que contenía un valioso contrabando, perlas o piedras preciosas, pero pronto me desengañé.


  —¿Cómo lo supo, Clint?


  —Encargué hicieran unas radiografías, que no revelaron nada positivo. La estatua está vacía.


  Laura hizo un gesto con la cabeza.


  —Si tuviese dinero, la compraría para adornar mi casa —manifestó.


  —Puede que acabe regalándosela —sonrió él—. Me parece que, a última hora, el dueño no se atreverá a reclamarla.


  —¿Kerrie?


  —O el destinatario.


  Hubo una pausa. Laura pasó los dedos por algunos puntos de la superficie metálica.


  —Es un estilo nuevo, encantador —dijo—. Pero no hay mucha luz —se quejó.


  —Espere, descorreré las cortinas.


  Mientras Derr hacia lo que acababa de anunciar, Laura trató de dar media vuelta a la estatua, a fin de situarla frente a la luz. Agarró la mano derecha de la escultura, hizo un poco de fuerza y entonces le pareció que el brazo metálico cedía un tanto.


  Casi en el mismo instante, se oyó un fuerte chasquido. Asombrada, Laura vio que una parte del pedestal giraba a un lado, dejando ver un negro hueco en su interior.


  —¡Clint! —gritó, sin poder contenerse—. ¡Venga, mire lo que he encontrado!

  


  El hombre estaba apostado al otro lado de la calle, en una casa deshabitada. Tenía unos potentes prismáticos, por medio de los cuales podía observar todo lo que sucedía en la residencia de Clint Derr.


  Permanecía allí discreta y tenazmente. Ya llevaba desde la noche anterior, cuando alguien le encomendara la misión de vigilar la casa de Derr. Desde aquel momento habían transcurrido casi veinte horas.


  De pronto, el vigilante vio algo que le hizo saltar en el asiento. Sin embargo, continuó observando a través de los gemelos.


  Pasaron algunos minutos. Luego dejó los prismáticos a un lado y se acercó al teléfono.


  Marcó un número. Esperó algunos segundos.


  —Habla Zoltan —dijo una voz.


  —Gratt Dempley —anunció el vigilante—. Creo que ya lo han encontrado, jefe.


  —¿Seguro, Gratt?


  —Podría jurarlo. Les vi hurgar en la estatua y luego sacar un papel de la base.


  Zoltan lanzó una maldición en voz baja.


  —Kerrie cumplió su palabra —rezongó—. Gratt, ¿siguen en la casa?


  Dempley volvió a mirar.


  —Sí, todavía están allí —respondió.


  —Bien, de acuerdo. Continúa vigilándolos. Si salen, procura no perderlos de vista. Yo iré ahí lo más pronto que pueda.


  —O.K., jefe.

  


  —Según nuestros informes, Morony tenía una casa de campo —dijo el teniente Hancock a sus acompañantes—. Ésa debe de ser —agregó.


  Reinaba una calma singular en aquellos parajes. El coche policial se detuvo a pocos metros de la casa y Hancock saltó al suelo.


  Las ventanas se hallaban cerradas herméticamente. Hancock titubeó un momento y al fin se acercó a la puerta.


  Llamó. Nadie le contestó. Hancock plegó los labios en un gesto de indecisión.


  —Tendremos que echar la puerta abajo —resolvió finalmente—. Lo haremos bajo mi exclusiva responsabilidad.


  Dos fornidos agentes cargaron contra la puerta. La cerradura saltó al segundo intento.


  —Abran las ventanas —ordenó Hancock.


  Se notaba el clásico olor a abandono. Hancock fue de aquí para allá, husmeando en todas las habitaciones.


  La casa estaba en orden. Hancock empezó a pensar en una lastimosa pérdida de tiempo.


  De pronto, uno de los guardias exclamó:


  —Teniente, me parece que abajo oigo ruidos.


  Hancock chasqueó los dedos.


  —¡Claro, falta el sótano! —dijo—. Vamos allá.


  Uno de los guardias buscó el interruptor de la luz. Hancock abrió la puerta que conducía al sótano.


  Los golpes se hicieron ahora más perceptibles.


  —No cabe la menor duda —dijo el oficial—; hay alguien encerrado aquí abajo.


  Al final de la escalera había una puerta construida con recios tablones. Hancock calculó que la puerta había sido fabricada de un modo especial, precisamente para guardar un prisionero.


  —¡Eh! —gritó.


  —¡Sáquenme de aquí! —dijo una voz femenina, que llegaba muy débil desde el otro lado de la madera.


  —Un momento, señora —contestó Hancock a voces—. Tenga paciencia unos minutos, se lo ruego.


  Los guardias estaban buscando ya herramientas. Uno de ellos volvió a poco con un hacha de buen tamaño en las manos.


  —La encontré en la leñera —explicó.


  El acero empezó a hacer saltar astillas. Poco después, Hancock pegaba un puntapié a la cerradura.


  La puerta se abrió. Una mujer, pálida, despeinada, con grandes ojeras, les acogió con un inmenso suspiro de alivio.


  —Gracias, señores policías —dijo.


  —¿Sybil Kerrie? —preguntó Hancock.


  —La misma —confirmó la exprisionera.


  CAPÍTULO XIII


  Derr y Laura intercambiaron una mirada. En los ojos de ambos lucía un singular brillo de alegría.


  —Lo hemos encontrado al fin —dijo ella.


  —Ha sido usted, Laura —manifestó Derr—. Pero ¿cómo…?


  Laura volvió el cajón a la posición normal. Movió la mano derecha de la estatua y el cajón apareció de nuevo.


  —Fue una casualidad —dijo.


  —Muy afortunada, desde luego.


  Contempló el papel que tenía en la mano. Era muy fino, de la misma consistencia que el papel de fumar.


  —No es extraño que no apareciera en las radiografías —dijo.


  —Y ahí se indica el lugar dónde está escondido el dinero.


  —Sí. Está en un lugar llamado la Colina de los Tres Pinos. Hay más, desde luego, pero el saco con el dinero está al pie del noveno pino, contando desde la cima y hacia el Este.


  —¿Irá a buscarlo, Clint?


  —Por supuesto.


  —Me gustaría acompañarlo.


  —¿Por qué?


  —Bueno, siempre resultará interesante poder decir el día de mañana que estuve viendo billetes por valor de setecientos cincuenta mil dólares.


  Derr se echó a reír.


  —Eso es curiosidad, Laura.


  —Lo admito.


  —Bien, pero antes hay que avisar a mi amigo el policía. No sería correcto actuar sin que estuviese él delante.


  —Es una buena idea, Clint —aprobó la muchacha.


  Derr se llevó una ligera decepción. Hancock había salido y no sabían cuándo regresaría.


  Decidió dejar el recado.


  —No podemos esperar más —se justificó ante la muchacha.


  Laura hizo un signo de aquiescencia.


  —Me parece muy bien —aprobó.


  Momentos después, salían de la casa.

  


  Uno de los policías dio a Sybil Kerrie un vasito en el que había mezclado un poco de agua y brandy, este procedente del botiquín de primeros socorros del coche policial. Los colores volvieron al rostro de Sybil.


  —He estado aquí más de dos meses —manifestó.


  —¿Quién la secuestró? —preguntó Hancock.


  —No los conozco. Eran pistoleros, seguro. Pero luego sí vi a dos personas conocidas.


  —¿Quiénes eran?


  —Lewis Zoltan y Jim Morony. Venían alternativamente a traerme comida y agua.


  —¿Le dijeron por qué la tenían encerrada?


  —No, pero me lo figuro.


  —El dinero que robó su esposo, ¿verdad?


  Sybil Kerrie asintió.


  —Eso creo.


  —Usted sabe cuál es el nombre falso que usa su marido en Macao —dijo el policía.


  —Se lo diré con mucho gusto. Estoy harta de él, harta de este maldito asunto, que no me ha proporcionado más que disgustos —exclamó Sybil rabiosamente.


  —Será un informe que agradeceremos en lo que vale —sonrió Hancock—. Imagino que querrá presentar una acusación de secuestro contra Zoltan.


  —¿Y por qué no también contra Morony?


  —Morony está muerto, señora.


  Sybil se mordió los labios.


  —Con razón le echaba de menos —dijo—. Bueno, acusaré a Zoltan. He de hacerle purgar los dos meses de encierro que me ha hecho pasar aquí.


  —Ahora la llevaremos a un hospital —anunció Hancock—. Necesita unos días de cuidados, señora.


  —Gracias, teniente.


  Abandonaron la casa. El conductor, de pronto, llamó a Hancock.


  —Teniente, un aviso de jefatura —anunció.


  Hancock se acercó al coche y cogió el teléfono.


  —Hable —indicó.


  Escuchó unos momentos. Luego dijo:


  —De acuerdo. Envíen un coche con una patrulla al cruce de la carretera Setenta con la Dieciséis. Allí les esperaré.


  —Bien, teniente; ahora mismo pasaré su orden —le contestaron de la centralita.

  


  —Revisa el motor, Lem —gruñó Zoltan.


  Mientras su esbirro cumplía la orden, Zoltan encendió un grueso cigarro. Lem estuvo inclinado unos momentos y luego bajó la tapa del motor.


  —Nada, patrón —informó.


  —Está bien, eso es todo.


  —¿No quiere que le acompañe? —se ofreció Lem, servil.


  —No. Éste es un asunto que resolveré sin vuestra compañía.


  Lem se encogió de hombros y entró de nuevo en el local. Zoltan se acomodó tras el volante y dio el contacto.


  Siempre que conducía personalmente el automóvil, hacía revisar el motor. Era una buena precaución; tenía enemigos y no sentía el menor deseo de volar en pedazos un día, por la explosión de una carga de dinamita conectada al arranque eléctrico.


  Pisó el acelerador y se separó de la acera. Ensimismado en sus propios pensamientos, no se fijó en el coche que arrancaba unos segundos más tarde detrás del suyo.


  Yoho Suki iba al volante del automóvil. Unas gafas de color y un bigote postizo le desfiguraban por completo.


  Estaba seguro de que Zoltan había conseguido averiguar, por fin, dónde estaba el dinero. Bien, ya era hora de cargar con el botín y desaparecer del país.


  Lástima, tendría que irse solo. Pero ya encontraría otra mujer hermosa en el extranjero.


  —Con dinero, siempre se encuentran chicas guapas —murmuró, sonriendo bajo el espeso bigote que desfiguraba radicalmente su apariencia.

  


  —Bueno, ya estamos en la Colina de los Tres Pinos —exclamó Derr, satisfecho.


  Laura volvió la cabeza en todas direcciones.


  —El nombre está equivocado. Debiera llamarse de los Trescientos Pinos.


  Derr soltó una risita.


  —¿Quién sabe? En un principio, sólo debió de haber tres pinos y ello le hizo merecer el nombre. Bueno, vamos a buscar el de la cumbre.


  Subieron despacio, sin prisas, disfrutando del ambiente embalsamado. Derr era portador de un pico y una pala.


  Poco después, llegaban a la cima.


  —El noveno pino, contando desde el de la cúspide y hacia el Este —murmuró.


  El árbol de la cumbre destacaba excepcionalmente sobre todos los demás. Derr se quitó la chaqueta y la colgó de una rama baja.


  —Clint —dijo Laura de pronto.


  Derr se volvió hacia la muchacha.


  —Sí, Laura.


  —¿Por qué dejó Kerrie aquí el dinero? —preguntó ella.


  —Imagino que lo consideró un buen escondite. No se me ocurre ninguna explicación.


  —¿Y su esposa? ¿No confiaba en ella?


  Derr se encogió de hombros.


  —Esa clase de gente es así —contestó—. Kerrie podía estar loco por su mujer, pero quizá no confiaba demasiado en su cariño.


  —Y, sin embargo, cedió cuando le anunciaron que la tenían secuestrada y la matarían si no les indicaba el escondite.


  —El hecho de que Kerrie estuviese loco por su mujer, no significa que ocurriese lo contrario por parte de ella. Tal vez Kerrie pensó que su esposa se daría la gran vida con el botín y no quería que sucediese eso. Teniendo él el dinero, tenía también segura a la mujer.


  —Comprendo. Gracias, Clint.


  Laura sonrió.


  —¿Cómo puede adivinar tantas cosas de la gente? —preguntó.


  —¿No se lo he dicho? Soy psicólogo de la policía —contestó él.


  —Ahora me explico su amistad con el teniente Hancock.


  —Sí, Laura. Bien, ¿empezamos a contar pinos?


  —¿No nos dormiremos, Clint?


  Derr la miró un instante. Luego, los dos a una, rompieron a reír alegremente.


  —No son corderos, Laura —dijo él.


  Sacó del bolsillo una pequeña brújula y estableció con exactitud la dirección Este. Luego, con el pico y la pala en las manos, inició el descenso, a la vez que contaba los pinos a media voz.


  Los árboles formaban una hilera casi perfecta. Se comprendía que Kerrie hubiese elegido aquella formación para el escondite de su botín.


  —Y nueve —exclamó de pronto.


  Dejó las herramientas apoyadas en el tronco. Se echó saliva en las manos, se las frotó y agarró el pico.


  —Clint, me asalta una duda —dijo Laura.


  Derr volvió la cabeza.


  —¿Cuál es?


  —La nota dice al pie del pino, pero no indica el punto exacto.


  —No puede estar muy hondo. En todo caso, es cuestión de darle al pico y a la pala.


  —Elija la parte orientada al este —sugirió Laura.


  —Muy bien, empezaremos por ahí.


  La punta del pico se hundió en la tierra. Derr observó que el suelo era bastante esponjoso y cambió el pico por la pala.


  Laura contemplaba su trabajo en silencio. Al cabo de unos minutos, Derr creyó notar que el filo de la pala tropezaba con algo distinto de la tierra.


  —Me parece que…


  Laura alargó el cuello, con expresión de avidez. Derr se arrodilló al borde del hoyo y, con las manos, separó un poco de tierra.


  —¡Ajá! —exclamó satisfecho—. ¡Aquí está!


  —¡Por fin! —suspiró Laura.


  Derr continuó hurgando, mitad con las manos, mitad con la pala, hasta dejar enteramente al descubierto una caja metálica de buen tamaño, como una maleta. El metal era de escaso grosor, poco más que la hojalata corriente.


  La caja tenía un par de asas en los costados. Derr tiró con fuerza hacia arriba y la sacó fuera del hoyo.


  La cerradura era sencilla, un simple pestillo a presión. Derr empujó, el pestillo saltó y la tapa pudo ser levantada sin dificultad.


  Dentro había un saco de plástico transparente. Los billetes se veían con toda claridad.


  Laura se arrodilló, sentándose sobre sus talones y puso las manos sobre los muslos, mientras contemplaba con ojos absortos aquella enorme suma de dinero.


  —Parece mentira que este montón de papeles haya podido costar tantas vidas —dijo.


  —Algunas, inocentes, y eso es lo peor —contestó Derr—. Espere, voy a recoger mi chaqueta.


  Derr subió a la cima y bajó a los pocos momentos.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó ella.


  —Ya le hemos ahorrado un trabajo a mi amigo Russ Hancock —contestó Derr—. Llevaremos el dinero a la jefatura.


  Laura se puso en pie. Derr se inclinó, cerró la tapa de la caja y se dispuso a levantarla. Entonces sonó una voz de tonos sarcásticos:


  —No se moleste, señor Derr; yo le evitaré ese trabajo.


  El joven se puso rígido. Laura se volvió y exhaló un grito de pavor.


  Sonriente, con expresión de triunfo, Lewis Zoltan estaba frente a ellos, con una pistola en la mano. A su lado había otro sujeto desconocido para la pareja.


  —En efecto —confirmó Zoltan—, hemos venido a evitarles un trabajo: el de cargar con ese dinero.


  CAPÍTULO XIV


  Derr procuró mantener la compostura.


  —Si lo hubiera dicho, me habría ahorrado el trabajo de cavar también.


  Zoltan hizo un gesto de burla.


  —Resultó divertido ver cómo le daba a la pala.


  —Sí, así le evité sudores. ¿Qué hará ahora, Zoltan? El dueño del club nocturno lanzó una mirada pensativa a la caja.


  —¿Cómo supo que el dinero estaba aquí? —preguntó.


  —Tengo en casa el objeto de arte —respondió Derr.


  Zoltan arqueó las cejas.


  —¿El envío de Macao?


  —Sí.


  —Lo negó siempre.


  —Claro —sonrió Derr—. No iba a decirle que sí. Usted habría hecho lo mismo en mi lugar.


  Zoltan se pasó una mano por la cara.


  —Siga —indicó.


  —Que siga, ¿qué?


  —Vamos, continúe sus explicaciones —refunfuñó Zoltan—. ¿Cómo llegó a su poder el envío de Macao?


  —Fue una casualidad, Zoltan. Salió despedido en el accidente donde murieron Morony y Perla Shames.


  —¿Estaba usted allí en aquel momento?


  —Pasé más tarde y encontré la estatua.


  —De modo que es una estatua.


  —Sí.


  —¿Qué había dentro?


  —Nada, salvo un papel en que hablaba de este lugar.


  Zoltan miró al joven fijamente.


  —No entiendo cómo diablos pudo meterse en este asunto —rezongó.


  —La verdad, sentí que me picaba la curiosidad en cuanto empecé a oír jaleos acerca de un envío de Macao. La señorita Wohmer tenía también parte importante en esos jaleos.


  —Pero usted no pertenece a la policía —alegó Zoltan.


  —Hasta cierto punto. Soy el psicólogo del cuerpo.


  —Vaya —resopló el dueño de El Flamenco de Oro—. Podía haberlo dicho antes.


  Derr soltó una carcajada.


  —¿Qué hubiera ganado con ello, Zoltan?


  —Ya lo he ganado todo —dijo el aludido, refunfuñando entre dientes—. Y ahora…


  —¡Espere! —pidió Derr con vehemencia.


  —¿Qué quiere ahora? —preguntó Zoltan desabridamente.


  —Algunas explicaciones —manifestó el joven—. No me gustaría que se fuera sin aclarar algunos puntos que estimo oscuros.


  —Bueno, hable. ¿Qué quiere saber?


  —Kerrie está fuera del país, pero ustedes le forzaron a que dijera dónde había escondido el dinero. ¿Cómo lo consiguieron?


  —Eso es algo que no le diré en absoluto, Derr.


  —¿Teme que se sepa que tiene usted secuestrada a la señora Kerrie? —preguntó el joven sonriendo.


  Zoltan se sobresaltó.


  —¿Eh? ¿Cómo lo ha sabido usted? —chilló.


  —Kerrie está fuera del país y fuera de su alcance. Secuestrar a su esposa era el único medio que tenían ustedes para obligarle a declarar dónde había escondido el dinero.


  —Es usted muy listo —dijo Zoltan, con ojos brillantes por el furor—. Temo, sin embargo, que no repetirá a nadie lo que ha dicho.


  —Amigo Zoltan, usted vive con retraso —sonrió Derr—. Indiqué esta posibilidad a mí amigo el teniente Hancock, y a estas horas ya ha desplegado todo el aparato policial para rescatar a la señora Kerrie.


  Zoltan lanzó un atroz juramento. A su lado, Dempley se movió inquieto.


  —Jefe, deberíamos irnos ya…


  —Aguarden —rogó Derr—. No tengan prisa; nadie sabe que estamos aquí. Zoltan, ¿qué hará usted con el dinero?


  —Quedármelo, claro —gruñó el sujeto.


  —La estatua fue enviada de Macao y llegó en un barco, pero no pasó por el muelle.


  —La aduana, amigo —contestó Zoltan.


  —Y tenía que recogerla Morony.


  —Sí.


  —El cual preparó una trampa al hombre que trajo el envío.


  Zoltan hizo un fingido gesto de lástima.


  —Se lo aconsejé yo.


  —Pero había alguien más enterado del asunto.


  —Sí, claro; lo que pasa es que intentamos darles esquinazo.


  —Y se fueron matando unos a otros. ¿Por qué tenía que ser Morony el que recogiese el envío y no otro?


  —Morony era mi socio en el negocio del club nocturno. Más de una vez habíamos comentado este asunto.


  —Hasta que se les ocurrió la idea de secuestrar a la señora Kerrie.


  —Sí.


  —Y los otros, ¿cómo se enteraron?


  —Exceptuando a Morony, los otros tres habían colaborado con Kerrie en el planeamiento del atraco. Naturalmente, se sentían furiosos al pensar que no iban a disfrutar de un solo centavo del botín.


  Derr emitió una ligera sonrisa.


  —Es curioso —dijo—. Había una vez un cuarteto femenino, las Hermanas Braff. Cada una «ligó» con un individuo…


  Zoltan suspiró.


  —Tres de ellas han muerto ya. ¡Pobres!


  —Cuatro, porque Carol Braff también ha muerto.


  —No lo sabía —contestó el dueño del club.


  —Jefe —se impacientó Dempley.


  —No tenga prisa, hombre —le apostrofó Derr—. Deje a su jefe que converse con los amigos. ¿Verdad, Zoltan?


  El hombre le miró recelosamente.


  —¿Qué es lo que se propone usted? —masculló.


  —Nada —sonrió Derr—. Hablar con los amigos, siempre resulta agradable.


  —Nosotros empezamos ya a tener prisa —dijo Zoltan—. Gratt, carga con la caja.


  —Se la llevan —gimió Laura.


  —¡Naturalmente! ¿Qué esperaba usted? —exclamó Zoltan sarcásticamente.


  —Ese tipo que hay a su lado, ¿trabaja para usted? —preguntó Derr.


  —Sí, desde luego. Es el que estuvo vigilándolos todo el tiempo. Lo ha hecho mejor que ninguno.


  —¿Le pagará más que a los otros?


  Zoltan arqueó las cejas.


  —¿Qué es lo que quiere decir usted?


  Derr volvió los ojos hacia Dempley, que permanecía inmóvil, con la caja en las manos.


  —Gratt, ahí adentro hay tres cuartos de millón —manifestó—. ¿Cuál espera usted que sea su parte?


  —¡Cállese! —Rugió Zoltan—. A Gratt le daré yo el dinero que me parezca…


  —¿En vales para que los gaste en El Flamenco de Oro? —dijo Derr riendo estruendosamente—. Así, la ganancia sería doble, ¿verdad?


  Zoltan blandió la pistola amenazadoramente.


  —O se calla o…


  —Es verdad, jefe —dijo Dempley—. Yo no sabía que aquí hubiese tanto dinero. Usted no me lo había dicho; sólo mencionó un negocio de importancia.


  —Gratt, cierra el pico…


  —No le haga caso —terció Laura—. Gratt, usted es un hombre libre; tiene derecho a expresar su opinión.


  —¡O se callan o empiezo a tiros con los dos! —chilló Zoltan descompuestamente.


  —Jefe, todavía no me ha dicho cuánto me va a dar —insistió Dempley—. Si hay tres cuartos de millón, no se crea que me voy a contentar con una miseria.


  Hubo un momento de silencio. De pronto, Zoltan se echó a reír.


  —Gratt, ¿crees que estás en condiciones de exigirme algo?


  El pistolero hizo un gesto de asombro.


  —Pues claro que sí. Tengo el dinero en las manos…


  —¿Y qué tengo yo en mi mano derecha? Si quieres exigirme más dinero del que pensaba darte, ¿sacarías tu pistola antes que yo hiciese fuego?


  Dempley lanzó un rugido de rabia al darse cuenta de que estaba atrapado. Derr y Laura contemplaban la escena con tenso interés.


  —Vamos, Gratt, camina —ordenó Zoltan—. Te aseguro que no quedarás descontento de mí.


  El esbirro empezó a volverse, no muy convencido, sin embargo, de las palabras de su jefe.


  —Cuidado, Gratt —advirtió Derr—. Cuando lleguen al pie de la colina, Zoltan le pagará con una bala en la nuca.

  


  Dempley se paró en seco.


  —¡Camina! —Rugió Zoltan.


  Súbitamente, Dempley se volvió y tiró la caja a la cara de Zoltan, quien cayó de espaldas, lanzando un bramido de furia. Derr presintió los tiros y agarró a Laura por un brazo, haciéndola echarse al suelo.


  Dempley sacó su pistola. Zoltan hacía esfuerzos por recuperar la suya, tanteando con la mano en el suelo herboso. De pronto, sonó un estampido.


  Zoltan se convulsionó horriblemente. Dempley hizo fuego dos veces más y el dueño de El Flamenco de Oro se quedó quieto.


  Dempley volvió el arma contra la pareja, pero, tras unos segundos de indecisión, bajó el arma.


  —No quiero hacerles mal —dijo—. En medio de todo, usted adivinó lo que ese pajarraco quería hacer conmigo.


  —No podrá ir muy lejos, Gratt —opinó Derr.


  —Eso es cuenta mía.


  Dempley se inclinó y recogió la caja por un asa, empleando la mano libre.


  —No intenten seguirme —prohibió.


  Levantó la caja y empezó a retroceder, sin perder de vista a la pareja. De pronto, sonó una detonación.


  Los dedos de Dempley se aflojaron y la caja cayó al suelo, mientras un rictus de agonía aparecía en su cara. El segundo disparo lo lanzó definitivamente al suelo.


  Yoho Suki apareció entre unas matas cercanas, con la sonrisa en los labios.


  —Estuve oyéndolo todo —manifestó—. Resultó altamente interesante.


  —Me lo imagino —contestó Derr sin pestañear—. Ahora se llevará el dinero.


  —Sí.


  —¿Qué hará con nosotros?


  Suki fingió dudar.


  —Veo que no sabrán callar —dijo al cabo.


  —Puede tenerlo por seguro.


  —En ese caso, debo garantizar mi retirada.


  La pistola de Suki se alzó lentamente. De pronto, sonó una voz potente:


  —¡Deje caer el arma o le acribillamos a tiros!


  Suki lanzó una horrible imprecación.


  —¡El teniente Hancock! —gritó Laura jubilosamente, incapaz de contenerse.


  Repentinamente, de un modo por completo inesperado, Suki saltó hacia adelante y agarró a la joven por un brazo, a la vez que ponía en su espalda el cañón de la pistola.


  —Teniente, si intentan algo contra mí, mataré a la chica —gritó.


  Hancock apareció a la vista, seguido por un par de agentes de uniforme. Tenía en la mano el revólver de reglamento, pero se sentía indeciso acerca de lo que debía hacer.


  Suki habló de nuevo.


  —Derr, voy a darle una orden. Cúmplala, si quiere que la chica siga viviendo.


  —Hable —pidió el joven con voz crispada.


  —Tengo el coche abajo. Lleve la caja con el dinero. Bajaremos los tres juntos y, recuerde, la vida de la señorita Wohmer responde de mi propia seguridad.


  Derr volvió los ojos hacia su amigo.


  —Suki tiene razón; la vida de Laura es más importante.


  Hancock hizo un gesto de aquiescencia. Dio una orden y todas las armas cayeron al suelo.


  —Andando —dijo Suki.


  Derr echó a andar con la caja en las manos.


  —Tranquilícese, Laura —dijo con voz persuasiva.


  La noche estaba a punto de caer. El joven descendió por la ladera, sin hacer ningún movimiento sospechoso. Pensaba sobre todo en Laura.


  Momentos después, llegaban al camino.


  —Ése es mi coche —señaló Suki—. Ponga la caja en el portamaletas.


  Derr obedeció puntualmente. Cerró la tapa y se encaró con el japonés.


  Suki sonreía.


  —Le perdono la vida —dijo desdeñosamente—. Lárguese.


  —¿Y Laura?


  —Vendrá conmigo. Ella conducirá.


  —Quiere seguridad, ¿eh?


  —Sí. Vamos, chica, abra la puerta.


  Laura alargó la mano y abrió. De pronto, hizo girar la puerta con fuerza y golpeó a Suki en el pecho.


  El forajido trastabilló, mientras vomitaba un juramento.


  —¡Al suelo, Laura! —gritó Derr, mientras se arrojaba hacia adelante, como si fuese a lanzarse a una piscina.


  Su cabeza chocó violentamente con el pecho, de Suki, derribándolo por tierra. Suki juraba ferozmente.


  Derr le golpeó una vez, pero el japonés era un sujeto increíblemente duro. Contraatacó y Derr dio una voltereta en el aire.


  Suki se precipitó sobre su pistola y apuntó al joven. Un par de revólveres hicieron fuego de pronto.


  Sonaron varios disparos muy seguidos. Las balas sacudieron el cuerpo de Suki, quien acabó derrumbándose de bruces sobre el motor del automóvil. Luego, lentamente, resbaló al suelo y quedó hecho un ovillo junto a la rueda delantera.


  Derr se inclinó y tendió una mano a Laura. La joven, todavía temblorosa, se le abrazó estrechamente.


  Hancock examinó un instante el cuerpo del asesino. Luego miró a Derr y sonrió.


  —Una buena labor, Clint —elogió.


  Uno de los policías sacó el dinero del portamaletas. Derr contempló la caja con expresión melancólica.


  —Resulta increíble a qué extremos puede conducir la codicia humana —dijo.


  —La gente es así, en, algunos casos; no le des más vueltas —contestó Hancock sentenciosamente.

  


  —He encontrado un buen empleo, Clint —anunció Laura días después.


  —¿Sí? No sabe cuánto lo siento.


  Laura se enojó.


  —¿Le molesta que trate de ganarme la vida? —preguntó.


  —Es que yo pensaba… ¿Por qué no nos reunimos esta noche para cenar? —sugirió él.


  —¿Hay algún acontecimiento que celebrar?


  —Es posible. ¿A las siete y media?


  —Conforme. ¿Dónde?


  —En mi casa. Encargaré la cena a un restaurante cercano. Preparan unos menús estupendos.


  —De acuerdo.


  Laura fue puntual.


  —Me he puesto un vestidito corriente —dijo, al entrar en la casa.


  Derr la contempló especulativamente de los pies a la cabeza.


  —Usted es de la clase de mujeres que convierten en un vestido de gala cualquier trapo que se pongan encima —manifestó.


  Laura se sonrojó vivamente.


  —Gracias —dijo.


  La mesa estaba puesta ya y las velas encendidas. Derr destapó el champaña y llenó las dos copas.


  —¿Y bien, qué es lo que vamos a celebrar?


  —Su otro nuevo empleo, Laura —contestó Derr.


  Ella le miró extrañada.


  —¿Otro empleo? Pero si el que me han dado…


  —No es tan bueno como el que le ofrezco yo, Laura.


  —¿Quiere que trabaje como secretaria suya?


  —Algo más que secretaria.


  Hubo un momento de silencio.


  —Defínase, Clint —pidió ella al cabo.


  —En realidad, no se puede hablar de empleo, sino de formar una situación para toda la vida. ¿No lo adivinas?


  Ella suspiró.


  —Algo me decía que no debía aceptar aquel empleo —contestó sonriendo deliciosamente—. Sí, Clint.


  Derr pasó una mano a través de la mesa y la colocó sobre la de Laura.


  —El empleo que te ofrezco es definitivo —afirmó.


  Ella le miró con ojos brillantes.


  —Estoy segura de que así será, Clint —dijo.


  FIN
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